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El tercer aniversario de nuestro sindicato 


El día 14 del mes actual cumplióse el 
tercer aniversario del Sindicato de la Inm- 
dustria del Mueble, producto, como se sa- 
be, de la unión de los sindicatos de Eba- 
nistas, Doradores, Tallistas, Torneros 'y 
Tapiceros, los que hasta hace tres años lle- 
vaban una vida independiente entre sí, y 
a la que puso fin una mejor comprensión de 
los intereses obreros dedicados a una mis- 
ma industria y la necesidad de su defensa 
frente a un enemigo común. 

Ya que el momento es propicio discurra- 
mos aleo, sino sobre el hecho en sí, acerca 
de nuestras características como organiza- 
ción sindical. 

Si prescindimos de la idea de que for- 
mamos parte del mundo obrero, del cual 
somos una pequeña parte, nuestra situa- 
ción no es halagiieña, y es posible que dis- 
te mucho de ser satisfactoria. 

No constituímos una organización com- 
pleta dado que escapa a nuestra fiscaliza- 
ción un crecido porcentaje de obreros del 
gremio, los cuales, o nunca estuvieron sin- 
dicados o pasaron por el sindicato a modo 
de bólido. El personal de un crecido nú- 
mero de talleres no se ciñe, por lo expues- 
to anteriormente, a las prescripciones sin- 
dicales sobre salarios, horario y forma de 
efectuar el trabajo, lo que origina al resto 
del gremio los perjuicios que es fácil ima- 
ginar. 

Lo que hay de organizado posee defectos 
lamentables. Las asambleas se efectúan con 
un número de socios muy inferior al real. 
En ellas se toman a veces acuerdos que 
no son dignos de elogios, y no siempre se da 
eumplimiento a aquello que beneficiaría 
el sindicato elevando la personalidad de 
sus componentes. 


Se mantienen algunos prejuicios de raza 
y religión que resienten la unidad sindical 
al admitir la formación de núcleos por afi- 
nidad étnica. 


En los talleres «se hace lo que se puede» 
haciéndose poco en muchos casos, ya por 
abulia, ya por falta de esa combatividad 
que permite a ciertos patrones ir descono- 
ciendo ciertas mejoras logradas tras lar- 
zos años de lucha sindical. 

El sentimiento de la solidaridad tiene 
sus fallas y por ello no se atiende como es 
debido al propio camarada de trabajo y al 
personal del taller en lucha que requiere 
el auxilio de los demás, no eoneediéndose 
por la misma causa la ayuda solidaria re- 
clamada del exterior, o, en caso de ser con- 





Bibliografía de excusado 


El €. €. de la U. S. A. ha resuelto eli- 
winar de su presupuesto el cargo de con- 
tador, juzgando quizá que hay poco o na- 
da que contar. De esto se inferiría que sus 
finanzas no son sobradamente holgadas. 

Pero vemos en su último balance una 
partida por la que se destinan dieciocho pe- 
sos para la adquisición de sendas coleccio- 
nes de La Protesta y La Internacional, lo 
que, además de una abundancia de dinero 
que se desea emplear de cualquier modo, 
significa una irritante injusticia, que es- 
peramos ver subsanada. «Si se tira de la 
cuerda, debe tirarse para todos». No ve- 
mos razonable que otras publicaciones con 
igual o mejor título que La Protesta y La 


SS 





cedida, limitándola a términos que la tor- 
nan casi ineficaz. 

En todos los órdenes queda mucho que 
hacer para elevar nuestro sindicato hasta 
un plano en que pueda ser más útil a 
sí mismo y al resto de los trabajadores. 


Pero este sentimiento de amargura que 
nos invade al constatar las propias defi- 
ciencias, de las cuales somos ciertamente 
los únicos responsables, se atenúan en cuan- 
to las contrastamos econ las deficiencias de 
las demás organizaciones del país. 

Desde este punto de vista, nuestros gran- 
des defectos y fallas no son tantos ni tan 
graves como los que aquejan a la mayoría 
de las organizaciones obreras manteniéndo- 
las en un raquitismo crónico que hace po- 
eo menos que inútiles todos sus esfuerzos. 

Nuestra propia situación como organiza- 
ción obrera aun sigue siendo motivo de ad- 
miración para muchas otras. No hay revés 
ni decaimiento sufrido por nosotros que 
no los hayan experimentado con más in- 
tensidad otras organizaciones. 


Mejoras que en otros sindicatos han des- 
aparecido, las mantenemos nosotros. Los 
delegados del sindicato actúan en los talle- 
res con la autoridad que gozaban en tiem- 
pos propicios. Son de los más altos nues- 
tros salarios y disfrutamos del sábado in- 
elés, sin que por esto se recargue la jor- 
nada ordinaria de ocho horas. Sobre acci- 
dentes de trabajo hemos superado la ley 
respectiva con el pago del salario íntegro 
a los accidentados. 


Si nos referimos al sindicato, y a sus ae- 
tividades, constatamos la misma relativa 
superioridad. El porcentaje de los indi- 
viduos del gremio asociados es de los más 
altos en el país. La actividad en nues- 
tra secretaría es, ordinariamente, enorme. 
Nuestra biblioteca es, entre las sindicales, 
una de las más ricas y de las más utiliza- 
das. Y no hay sindicato en la República 
que efectúe asambleas tan concurridas co- 
mo el de la 1. del Mueble. Con el número 
de hombres con que realizan asambleas «nu- 
merosas» Otras «grandes organizaciones», 
nosotros suspendemos las nuestras por fal- 
ta de concurrencia. 

Por último, no incurrimos en exagera- 
ción al afirmar que las cuotas extraordina- 
rias en concepto de solidaridad son relati- 
vamente frecuentes entre nosotros, y acer- 
ca de sus resultados podemos decir que 
superan, por lo general al total de los apor- 


a 


túan en nuestra misma órbita. La reciente 
ayuda a los mineros ingleses es una prueba 
de lo afirmado; la prestada a los carpinte- 
ros marplatenses, otra. Con igual resultado 
podríamos citar otros ejemplos... 

Indiscutiblemente, nuestro sindicato €, 
uno de los más fuertes, de los más combati- 
vos, de los más eficientes del país. 

Como nosotros, obreros de la industria del 
mueble, no poseemos condiciones innatas de 
superioridad respecto a los trabajadores de 
otras industrias, debemos atribuir la causa 
de nuestra situación preponderante a los 
procedimientos adoptados por nuestra orga- 
nización, los que, en su tiempo, caracteriza- 
ron a la mayoría de los sindicatos de oficio 


que actualmente integran el de la industria. | 


Esos procedimientos difieren de los pre- 
feridos por otros organismos en que están 
determinados por las cireunstancias. En 
ningún caso la acción fué regida entre nos- 
otros por un dogma o un principio consa- 
grados de antemano por una doctrina. Se 
obra con arreglo a las necesidades del mo- 
mento, contrariando un principio dado si 
de ello resulta un beneficio, o favorecién- 
dolo si así conviene a la organización. 

Más de un hecho llevado a cabo por nues- 
tro sindicato fué conceptuado como una 
herejía, mereciendo la desaprobación de 
los cultores de sistemas y de tesis. Pero 
la «herejía», cuando no ha reportado un 


triunfo atenuó los efectos de una derrota, | 


salvando en ambos casos la organización. 
Se ha prfeerido ésto a la salvación de los 
«principios» por entender que si éstos sir- 


ven para declamar contra la burguesía, la | 


organización no admite substituto para he- 
rirla en sus intereses llegado el momento 
oportuno. 

Todos los defectos que notemos en nues- 
tra propia organización, todas las deficien- 
cias que atenúen nuestra capacidad para la 
lucha son susceptibles de subsanarse 4 
condición de ser leales a las prácticas ob- 
servadas hasta ahora. Cuidémonos de eo- 
piar principios y métodos muy en boga en 
otros organismos que, a fuerza de sufrir 
experimentos de «hombres de principios» 
perdieron su vitalidad, al punto que mu- 
chos de ellos son cuerpos destrozados. 

Nuestros principios deben ser, por para- 
dojal que esto parezca, la ausencia de prin- 
cipios. 

Ningún prejuicio debe impedir nuestros 
movimientos, ninguna norma determinada 
debe contenernos. Para cada paso un re- 


tes del resto de las organizaciones que ac- | medio adecuado y eso es todo. 


Internacional no gocen de la munificencia 
del C. (., como, por ejemplo, entre otras 
muchas, La chifladura sentimental y La 
tortuga voladora, las cuales, del punto de 
vista de los intereses obreros, merecen igual 
consideración. 

Esto, aparte de que el precio cobrado 
por aquellas colecciones denuncian un des- 
carado timo. Todos los que hemos tenido 
ocasión de vender papel de deshecho, sabe- 
mos que por él no se paga arriba de un cen- 
tavo y medio el kilo, y las citadas coleecio- 
nes, aun adicionado el peso de las ideas en 
ellas vertidas, no pasarán de diez kilos en- 
tre las dos, de modo que no puede honra- 
damente estimarse su valor en mas de 
quince centavos. 

Y aun así, el €, C. no habría hecho un 
gran negocio, pues es sabido que el papel 





higiénico se vende en el comercio a cuaren- 
ta centavos la bovina, y que, sobre ser lim- 
pio, satisface más numerosas secciones que 
el papel sucio tan caramente adquirido 
por el Comité. 

Si no se pone eoto a esta frondosidad 
en los gastos, nos tememos que el C. €. 
pronto se verá en la necesidad de tomar 
respecto del secretario, la misma medida 
que del contador. 





Compañero: Si usted desea evitar 
inconvenientes con el Sindicato, cui- 
de que su carnet osténte las seis 
estampillas de solidaridad con los 
mineros ingleses y carpinteros de 
Mar del Plata 
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¡Por la capacitación técnica 
de los obreros 


AE 


En Accióx OBRERA se ha. publicado un 
proyecto de ereación de una escuela de dibu- 
jo con el propósito de ser conocido por los 
compañeros, y éstos, a su vez, disponerse a 
realizar la propaganda necesaria en los lu- 
gares de trabajo, tendiente a explicar a los 
camaradas que el sindicato tiene la facultad 
de educar a sus asociados, no solamente en 
el orden moral sino también en el orden téc- 
nico, 

El deseo de crear una escuela de dibujo 
hace años que se viene mavifestando; no obs- 
tante, los resabios de temores*al fracaso de- 
jado por un ensayo que no tuvo feliz término, 
influyó enormemente en el espíritu de los mi- 
litantes, a tal extremo que aun hoy hay de 
los que por un exceso de escepticismo no ercen 
| en el éxito de la empresa. 

Es indispensable que los militantes parti- 
darios del proyecto se dispongan a propagar 
la necesidad de una mayor capacitación tóc- 
nica que enaltezea la personalidad y altivez 
obrera frente al patrón, 

Debemos disponernos en esta ocasión a do- 
tar al sindicato de un elemento de capacita- 
ción que pueda ser superior al que ofrece la 
escuela burguesa. 

No hay que olvidar que el poco éxito que 
anteriormente tuvo la escuela de dibujo no obe- 
deció a la supuesta imposibilidad de que el sin- 
dicato obrero eleve a sus asociados en todos 
los órdenes de la actividad, sino a hechos 
circunstanciales, y a una deficiencia muy no- 


libre y eficaz desenvolvimiento de dicha es- 
cuela, por lo mismo que no ofrecía las como- 
didades que acaso ofrecen las escuelas del 
| estado y de empresas particulares. 

Hoy, al iniciar la propaganda con ese mis- 
mo propósito, lo hacemos con el convenci- 
miento de ver coronados nuestros esfuerzos 
por el mayor de los éxitos, por lo mismo que 
nuestro sindicato cuenta hoy con elementos 
que destruyen todo pesimismo. 

Estamos eonvencidos que grandes contin- 
gentes de camaradas jóvenes y entusiastas, 
vendrán a inscribirse, sumándose, por otra 
parte, el núcleo activo de nuestra familia obre- 
ra y restando su presencia a los atractivos 
con los cumles tienen los capitalistas embau- 
cados a los trabajadores ¡jóvenes. 

Luego, pues, el éxito de nuestra escuela ha 
de consistir en la superioridad de la ense- 
ñanza, por lo mismo que nuestros maestros 
no serán teóricos sino obreros prácticos, cono- 
cedores de lo que necesita adquirir un obre- 
ro para desempeñarse en el campo de la pro- 
ducción satisfactoriamente. En las escuelas 
burguesas es muy frecuente comprobar que 
alumnos de cuarto y quinto año de dibujo no 
interpretan el plano de una banqueta. Esto 
es lo que nosotros queremos evitar, y ello ha 
de lograrse con la confección de un progra- 
ma de estudio y práctica, superior a los que 
se conocen. 


| DOBLE MISIÓN DE LA ESCUELA DE 
| DIBUJO 


Establezeamos a grandes rasgos la misión 
técnica de la escuela para deducir rápida- 
mente la noble misión de la misma. 
| No es una novedad para nadie lo que ocu- 
| rre en nuestro sindicato. Con frecuencia lle- 
| ga un pedido a secretaría ,y como el capita- 
lista solicitante usa plano en la confección 
del trabajo, el obrero desoenpado, que ca- 
rece de estos conocimientos, a pesar de las 
necesidades que lo apremian, no puede ocu- 
par dicho puesto por el temor de no dar eum- 
plimiento. No es menos cierto que a veces los 
compañeros al ser suspendidos por falta de 
capacidad, atribuyen el hecho al mal compa- 
ñerismo del resto de los obreros, Otras ve- 
ces el obrero es suspendido por su poca pro- 
ducción. Lejos de defender al «maquinita» 
nadie podrá negar que el obrero téenicamen- 
te inferior produce menos, y lógicamente en 
el régimen capitalista es observado. El obre- 











toria de los elementos indispensables para el - 
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US TICIA DE ELASA 


EL TERRENO EN QUE LE TOCÓ ACTUAR La condena de Eusebio Mañasco es una monstruosidad | ber sido despedidos cuarenta obreros sin eau- 
que no se debe permitir 


A MAÑASCO 


Todo peón que abandone el trabajo sin 
permiso del patrón, ausentándose del es- 
tablecimiento, incurre en una responsa- 
bilidad por los perjuicios que ocasiona- 
ra, en cuyo caso será considerado como 
prófugo y el patrón queda autorizado 
para perseguirlo por las autoridades pa- 
ra hacerle cumplir su compromiso. Si el 
pcón perdiera su libreta tendrá que so- 
meterse a los datos que arrojen los libros 
del establecimiento. Es obligación Wel 
peón trabajar todos los días que el pa- 
trón o el mayordomo habiliten, sin ex- 
cluir los domingos, días feriados o lluvio- 
sos, como asimismo de noche, siempre que 
la inclemencia del tiempo impidiera ha- 
cerlo de día. El peón que trabajara en 
domingo tendrá derecho a un peso mone- 
da nacional por día. La falta de uno o 


trabajo, siéndole admisible por su caren- 
cia total. Si por falta de voluntad ale- 
gase enfermedad a fin de no trabajar, so- 
bre todo en día domingo, pagará por la 
comida cincuenta centavos diarios, des- 
contándosele, además, el sueldo. La falta 
de cumplimiento del art. 3, por parte 
del peón subscripto, será considerada co- 
mo estafa, sujetándose a la pena que 
para ello aplique la autoridad. 


Aunque parezca mentira y aunque la razón 
se resista a creerlo, hay, en pleno siglo XX, a 
más de cien años de distancia del congreso de 
Tucumán que dió a la República la constitu- 
ción vigente estableciendo en ella que no hay 
esclavos en todo el territorio argentino, lugares 
en los cuales se obliga a los trabajadores a 
someterse a contratos en que figuran cláusu- 
las como las transcriptas, citada por el doe- 
tor Carlos A. Rossi en la defensa ante la 
Cámara Tercera de Apelaciones, del camarada 
Eusebio Mañasco. Son cláusulas que figuran 
en todos los contratos de peones (mensús) 
del Alto Paraná. Hemos ereído oportuno ha- 
cer esta transcripción porque, para dar una 
idea de la obra realizada por Mañasco, es ne- 
cesario descubrir, aunque más no sea que a 
grandes rasgos, el terreno en que le tocó ae- 
tuar. 

Un ex juez de Misiones, el doctor Alejandro 
Peralta, en carta dirigida en 1906 al entonces 
subsecretario del ministerio del Interior, que 
también el doctor Rossi cita en su defensa, 
afirma que los contratos dispunen que, cuando 
un peón huye del obraje sea cazado en el mon- 
te a balazos o a lazo y entregado nuevamente 
al patrón para que lo haga continuar traba- 








zos por las «comisiones» encargadas de perse- 


guirlos cuando faltan al «contrato» y abando- ¡ 


nan el obraje o el yerbal, o a perder para siem- 
pre la libertad, juzgado por la justicia que per- 
mite la existencia de contratos semejantes, cuan- 
do los arrestos de los señores feudales dueños del 
territorio, no han sido lo bastante para hacerle 
perder la vida. Eusebio Mañasco, que se atre- 
vió a luchar en plena selva misionera por los 
ideales que sus hermanos, los trabajadores or- 
ganizados de todo el mundo defienden y pro- 
pagan, está en ese caso. Sus enemigos, los ca- 
pitalistas de aquellas tierras, que no pudie- 
ron darle muerte ni comprar su conciencia, han 
logrado que por dos veces los jueces se pronun- 
ciasen dictando contra él una sentencia que lo 


¿QUIÉN ES EUSEBIO MAÑASCO Y POR 
QUÉ FUE A SAN IGNACIO? 


Eusebio Mañasco es un trabajador marítimo 
que tuvo una destacada actuación en la seccio- 
nal Posadas de la F. O. M. Por sus inmejo- 
rables condiciones de luchador, por su espíri- 
tu de sacrificio, por su carácter íntegro que no 
sabe de claudicaciones ni de cobardías, se le en- 
cargó, en el año 1920, de la organización de 
los trabajadores de los yerbales de San Igna- 
cio (Misiones). Sumidos en la miseria, so- 
metidos a las condiciones más abyectas, bajo 
el temor constante de los amos, precisaban 
esos trabajadores de un hombre que, hablando 
su misma lengua, perteneciendo a su misma 
elase, fuese capaz de disipar las espesas som- 
bras en que vivían y de impulsarles a rom- 
per las cadenas a que se veían sujetos. Ma- 
ñasco fué ese hombre. 

Cuando él llegó a San Ignacio, en los esta- 
blecimientos yerbateros se trabajaba en las si- 
guientes condiciones: jornada de trabajo, de 
sol a sol; salarios que oscilaban entre uno y 
veinte, y dos pesos por día; pago de los sala- 
rios en vales, Este sistema de pago imponía 
a los trabajadores el ir a efectuar sus com- 
pras en los almacenes de esos mismos estable- 
cimientos, donde eran robados miserablemen- 
te. El cuadro comparativo de los precios que 
regían en ellos y los que regían en los alma- 
cenes partienlares, basta para darse una idea 
de la magnitud de ese robo. Hélo aquí: 
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Almacenes de los establecimientos 
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jando en su provecho. | Un par de alpargatas ............. so PELO 
Un lugar en que es posible la existencia de | Una camisa ....o.o.oomomocmmm....» .. » 3.50 

contratos semejantes, tiene forzosamente que | Un calzoncillo ..... eoosorcronc... .:. >» 2.40 

ser un lugar en que la carta fundamental de | Un pantalón ....oooooooo..oooo.- OS 


la República no tiene otro valor que el de un 


documento literario que no obliga a nada. Se | Grasa (el kilo) ............... ns y DU 
comprende, entonces, que para llevar hasta él | Jabón (el pan) ..o..o0oooooooo.... .. >» 0.2 
un anhelo de liberación cualquiera y luchar por | Galleta (el kilo) ....oooooooomo..... » 0.70 
su triunfo, sea necesario disponerse a sufrir| Harina (el kilo) is.....»- o DUE 
la misma suerte de los peones cazados a bala- | Azúcar (el kilo) .......<..-...... OO 


ro técnicamente superior, con menor desgaste 
de energía realiza la misma producción, y 
acaso más, que el obrero de capacidad infe- 
rior. Este, a su vez, realiza un esfuerzo so- 
brehumano y en general el trabajo para él 
eonstituye un verdadero suplicio, Estas cosas 
ocurren en todas las ramas de nuestra indus- 
tria; no obstante, a veces, se atribuyen cier- 
tos males a factores que no son reales y ca- 
si siempre en perjuicio de la personalidad 
de muchos trabajadores y de la armonía que 
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fensores del sindicato, logrando con ello con- 
vencerse de la necesidad imperiosa de no ale- 
jarse del mismo bajo ningún concepto. 


Otro aspecto de esta cuestión es el que se 
relaciona con los compañeros de lengua idisch; 
éstos, en general, realizan un aprendizaje de- 
ficiente, que los obliga a un trabajo inferior, 
Muy pocos son los camaradas israelitas que 
trabajen en talleres denominados <latinos». 
Esta característica es perniciosa, y una or- 

¡ ganización revolucionaria debe bregar por” su 


debe reinar entre los compañeros en los luga- | desaparición. Para el logro de esta aspira- 
res de trabajo y en el sindicato. Este es el | ción nada mejor que dar impulso a la ereación 


resultado de un problema que debió merecer 
preferente atención en bien de la capacidad 
técnica de los obreros, factor preponderante 
para el aceleramiento del triunfo completo 
de nuestras aspiraciones. 

Desde luego la mayor producción no es 
el factor que debe impulsarnos a capacitar 
técnicamente al gremio, sino el de la persona- 
lidad que adquiere el obrero capacitado, con 
la cual impone respeto al patrón, fortifica la 
organización en beneficio de los intereses ceo- 
munes del proletariado. 

Creemos que la doble misión de la escuela 
de dibujo ha de consistir también en ser un 
vehículo de propaganda entre los elementos 
jóvenes, pues con su permanencia en nuestro 
ambiente hemos de lograr que asimilen mu- 
cho de lo nuestro y se conviertan en fieles de- 


de la escuela de dibujo, y econ ello lograremos 
' confundir en todos los talleres a los compa- 
ñeros, haciendo que los que hoy se inician en 
¿su aprendizaje no sean víctimas de ciertos 
¡ males ocurridos hasta hoy por la carencia de 
medios de capacitación, 


Luego, pues, manos a la obra. Todo cuma- 
rada que esté de acuerdo en que nuestro sin- 
dicato se fortifique cada vez llenando su 
misión histórica, proporcionando a sus compo- 
¡ nentes nuevas ventajas, que se convierta en 
iun ferviente propagador del proyecto y re- 

conozca que el sindicato debe ser un elcmen- 

to de capacitación técnica y revolucionaria, 
sin la cual no lograremos ser nunca dueños de 
nosotros mismos, 


E. A. Mársico. 
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Almacenes particulares 
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Grasa (el ckioO) cestas. ms nenas . » 0.70 
Jabón (el pan) ............ O . » 0.10 
Galleta (el3kilo)......o..s.om.oocoass DI DIDO 
0.50 

» 0.60 

Porotos (el kilo) ................. > 0.15 
A A O aaa » 0,15 
Cartes (OL tarro aaa ae dica aa 0 UOD 
Yerba (el tarrito) ................ . » 0.80 
ASTOS MELECALTICO Nr ce ale aaalo >» 0.50 


El fiscal del territorio, doctor Ricardo Solá, 
con el documento que produjo para acusar a 
Mañasco y fundamentar su pedido de pena, 
destaca la paz virgiliana en que se vivía en 
aquellas regiones y afirma que en ellas se des- 
arrollaba “una actividad notoriamente pacífi- 
ca, de perfecta concordia...» 


LO QUE HIZ0 MAÑASCO EN SAN IGNACIO 


Mañaseo encontró colaboradores en San lg- 
nacio y, con la cooperación de la ex F. 0. R. A. 
y de la F, O. M. logró constituir el Sindicato 
de Obreros Yerbateros. Esto ocurría en el mes 
de junio del año meneionado más arriba. En 
julio el sindicato presentó un pliego de condi- 
ciones que fué aceptado por los patrones des- 
pués de ocho días de lucha. Las ciáusulas prin- 
cipales de ese pliego eran las siguentes: 

1.2 Reconocimiento del Sindicato. 

2.2 Jornada de ocho horas de trabajo. 

3.2 Descanso dominical. 

4.2 Jornal mínimo de cuatro pesos por día 
para los mayores de dieciseis años. 

5.2 Jornal mínimo de dos pesos cincuenta 
por día para los menores de dieciséis años, 

6.2 Jornal de tres pesos por día para las 
mujeres, 

7.2 Pago de los salarios en moneda nacional, 

8.2 Abolición de multas. 

Para juzgar la obra realizada es suficiente 
comparar las condiciones en que se trabajaba 
antes, con aquellas en que se trabajó después 
de constituído el sindicato, Quienes hablaron 
del valor de la raza, y son patriotas y se sien- 
ten orgullosos de ser criollos, deberían levan- 
tarle un monumento a ese eriollo de ley, que 
se expresa difícilmente en castellano y cuyo 
coraje llegó a tanto. Pero... ¡es tan difícil 
definir el patriotismo de esa gente! El Joctor 
Ricardo Solá, fiscal del territorio de Misiones, 
es también criollo y patriota. Sin embargo, en 
su documento acusatorio contra Mañasco, se 
empeña en presentarlo como un audaz bando- 
lero y afirma que «todas las circunstancias lo 
revelan organizando, extorsionando, enseñando 
e impulsando a sus bandas a consumar deli- 
tos»... 


LA LUCHA DE LOS CAPITALISTAS 
CONTRA MAÑASCO Y CONTRA 
EL SINDICATO 


La acción del sindicato atrajo sobre él las 
iras de los capitalistas, que no escatimaron es- 
fuerzos para destruirlo. Si la fundación del 
sindicato constituyó ya de por sí un hecho me- 
morable, su corta vida en guerra permanen- 
te contra ellos, que no se resignaban a la 
nueva situación, constituye una de las más be- 
llas páginas de la historia de nuestro movimien- 

¡ to obrero. 

El trece de junio se formó el sindicato, el 
diecinueve de julio se presentó el pliego de con- 
diciones y el veintisiete del mismo mes fué 
aceptado por los patrones, terminándose así la 
huelga. Pero eso no significó en forma alguna 
la paz. El tres de agosto los trabajadores tu- 
vieron necesidad de recurrir de nuevo a la huel- 
ga porque se intentaba desconocer el pliego 
implantando las jornada de nueve horas de 
trabajo. Solucionado este conflicto a los tres 
días con el triunfo del sindicato, se volvió a 
producir otro el quince de agosto, que duró 
seis días. Esta vez se había querido rebajar 
los salarios. El cuatro de septiembre, por ha- 
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sa justificada hubo otra huelga que duró tres 
días. También triunfaron los obreros; pero el 
veinte del mismo volvían a la huelga por una 
causa análoga, triunfando igualmente después 
de una lucha de dos días. El ocho de octubre se 
les quiso imponer la afiliación a la Liga Pa- 
triótica y el trabajo en los días domingos. 
Como se comprende, no fué aceptada la pre- 
tensión y se declaró una vez más la huelga. 
Esta duró hasta el mes de junio de 1921, fe- 
cha en que ocurrió la detención de Mañasco. 

El 21 de marzo de este último año, Mañasco 
fué llamado por Jesús Palacios, administrador 
del establecimiento «La María Antonia», quien 
le ofreció en nombre de los capitalistas, la su- 
ma de cuarenta y cinco mil pesos, siempre que 
se comprometiese a irse de San Jenacio y a 
manifestarle en una asamblea a los obreros, 
que no actuaría más en el sindicato, Rechaza- 
da de plano la oferta, Palacios advirtió a Ma- 
ñaseo que su vida corría peligro. 

El veinteséis de mayo, una delegación de los 
capitalistas se entrevistó en Posadas con el 
entonces secretario de la seccional de la F, O. 
M., compañero Roselli, comprometiéndose a re- 
conocer nuevamente el pliego de condiciones, 
y a pagar, además, todos los gastos que hubie- 
se ocasionado la huelga, si Mañasco se retira- 
ba del sindicato. Rosselli telegrafió a Mañas- 
co pidiéndole fuese también a Posadas. Mañas- 
co fué y, una vez allí no tuvo inconveniente 
en aceptar la propuesta de los capitalistas. Co- 
mo había que buscar al compañero que había 
de reemplazarlo, volvióse a San Ignacio para 
esperarlo, En este punto las cosas, ocurrió el 
asesinato de un ingeniero, que nada tenía que 
ver con el conflicto que se sostenía, puesto que 
era ajeno a él. A pesar de ello, ese hecho sir- 
vió a los capitalistas y a las autoridades para 
encarcelar a Mañasco y desencadenar una reac- 
ción que trajo por consecuencia la destrucción 
del sindicato y la pérdida de la huelga. 








« 


LA CONDENA DE MAÑASCO ES UNA 
VENGANZA DE LOS CAPITALISTAS 


Es imposible la transcripción de todos los 
documentos que figuran en el proceso—; para 
llevarlo de Posadas a Paraná tuvieron necesi- 
dad de destinar un empleado!—Si se pudiese 
hacer todos ellos servirían para demostrar la 
inocencia de Mañasco. Pero, para llegar a la 
conclusión a que se ilegaría leyéndose, basta- 
ría solamente el saber que no hay pruebas de 
nada, ni existe ningún testigo que lo acuse 
concretamente del hecho, Solamente el fiscal y 
el juez. Y ¿qué confianza se puede tener en esa 
gente, sobre todo en el fiseal, que, en su infor- 
me se atreve a decir cosas eomo éstas?: 

«Si se hubiese cortado radicalmente, a su 
tiempo, la prosperidad de los abusos que se han 
ido sucediendo antes, como lo hiciera en el 
puerto el sub-director Benavídez ¿habrínse lle- 
gado a los extremos de la multiplicación de «e- 
litos... ?» 


« La lexicografía de la propaganda utópica 
es la que más atrae adeptos inconscientes y 
los pervertidos del bajo fondo social, palpando 
las especulaciones a que fácilmente se prestan 
los incautos, pronto los reunen, les hablan de 
doctrinas que ni sus mismos oradores compren- 
den y... ¡bobos de tantas boberías! conclu- 

yen por ungir, no a quien sanamente, equi- 
vocado o no se inspira, sí que al factor del de- 
tritus moral social que llega a ser el verdade- 
ro director espiritual y material, sin más anhe- 
lo que vivir sin trabajar, sacando de las con- 
tribuciones sociales, para sí, la parte del león.» 
Por todo lo que del señor fiscal de Misiones 
transcribimos, se ve bien claramente su opinión 
respecto a la organización, Con ese criterio no 
es extraño que llegue a las conclusiones que 
llega, especialmente si se tienen en cuenta sus 
lamentaciones porque no se haya hecho lo que 
en el puerto hizo Benavídez, que tuvo que ser 
trasladado precisamente por esas actividades 
que tanto halagan al doctor Solá. Tampoco es 
[extraño que, al no haber podido «prevenir» des- 
| de un principio, tratase de prevenir luego, anu- 
| lando al factor principal de una situación 
| que tanto le repugna. 


EL DEBER DE LOS TRABAJADORES 


El proceso y la condena de Mañaseo no ha 
llegado a interesar a los trabajadores. A in- 
teresarlos, por lo menos, en la medida que es 
de desear. Tal vez el entusiasmo econ que se 
ha llevado a cabo la protesta por la condena 
de Sacco y Vanzetti haya contribuído a ello. 
Pero es lamentable, sin duda, que sea así; 
que a los trabajadores del país lleguen más 
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- jantes, cuando el interés de los capitalistas pre- 


ACCIÓN 





El valor 


El valor, para nosotros, valor de todas las 
horas, es soportar sin desfallecer las pru 
bas de todo orden, físicas y morales, que pi 
diga la vila. El valor consiste en no aban 
donar la voluntad al azar de las impresiones 
y de las fuerzas; es conservar en las laxitu- 
des inevitables el hábito del trabajo y de la 
acción. El valor, en el desorden infinito de 


la vida, que nos solicita de todas partes, es 


elegir una tarea y realizarla bien, sea cual 
sea; es no rehusar el detalle minucioso o mo- 
nótono; es convertirse, dentro de lo posible, 
es un técnico completo; es aceptar y com- 


prender esta ley de la especialización del tra- 


bajo, que es la condición de la acción útil, 
y, sin embargo, abrir en el espíritu una ven- 


tana por donde apreciar perspectivas más ex- 
tensas. El valor consiste en ser simultánea- 
mente, sea cual sea la profesión, un práctico 
y un filósofo. Es comprender la propia vida, 
precisarla, profundizarla, establecerla, ceoor- 
dinarla, sin embargo, a la vida general, Es 


euidar exactamente la máquina de hilar o te- 
jer, para que ningún hilo se rompa, y prepa- 
rar al mismo tiempo un orden social más 
vasto y más fraternal, en que la máquina sea 
la servidora común de los trabajadores libera- 
dos. Es aceptar las condiciones nuevas que la 
vida crea a la ciencia y al arte, recibir, explo- 


rar la complejidad casi infinita de los hechos 


y de los detalles y, sin embargo, iluminar esta 
realidad enorme y confusa por ideas genera- 
les, organizarla y elevarla por la belleza sa- 
grada de las formas y de los ritmos. El va- 
valor es dominar las propias faltas, soportar- 
las; pero no abatirse por ellas y continuar el 
camino. El valor consiste en amar la vida y 
enfrentar la muerte con mirada tranquila; es 
ir hacia el ideal y comprender lo real; es ac- 
tuar y entregarse a las grandes causas, sin 
saber qué recompensa reserva a nuestro es- 
fuerzo el universo profundo, ni si le reserva 
una recompensa. Valor es buscar una verdad 
y decirla; es no sufrir la ley de la mentir. 
triunfante, que pasa y no hace eco ni er 
nuestra alma, ni en nuestros labios, ni en 
nuestras manos, a los aplausos imbéciles y a 
los voceríos fanáticos. 


Juan JAURES. 





pronto los lamentos de afuera que los de la pro- 
pia casa; que se sientan más dispuestos a 
protestar por las injusticias cometidas en otros 
países que por las que se cometen en el pro- 
pio... Y no es que nosotros no estemos de 
acuerdo con que se proteste por ellas también ; 
pero eso no debe hacernos olvidar lo otro, lo 
que por estar más eerca parece más nuestro. 

Tres abogados intervinieron en la defensa 
de Mañasco. Los tres, hasta poco antes de que 
el juez fallase, estaban convencidos de que sal- 
dría en libertad. ¡Y no salió! Casi seis años 
hace que dura el proceso y, a pesar de los es- 
fuerzos hechos por los distintos C. C. de la 
UT, $. A., a pesar de las defensas de sus abo- 
gados, a pesar de que del proceso se despren- 
da en una forma indudable su inocencia, Ma- 
ñaseo, eondenado a reclusión perpétua por los 
tribunales de Misiones, ha vuelto a ser eon- 
denado a la misma pena por la Cámara de Ape- 
laciones. Los intereses coaligados contra él 
impiden que otro sea el fallo de los jueces. 

Ks necesario que los trabajadores sean ca- 
paces de ejercer una presión igual. Y pueden 
hacerla, si quieren. Si no la hacen, la Suprema 
Corte, a donde esta vez se ha apelado y que 
constituye el último recurso legal, fallará en 
igual forma, Y ésto sería una vergiienza para 
todos. 


En este caso, como en todos los easos seme- 


siona en tal forma a los jueces que Jes impide 
juzgar con la ecuanimidad debida—por lo me- 
nos con la que en los asuntos sociales permi- 
ten las leyes—la protesta proletaria debe sur- 
gir vibrante, espontánea, fuerte, para hacer 
que, ya que no por amor a la justicia, para 
acallar la protesta los jueces juzguen bien. 

Mañaseo es un hombre que lo ha dado to- 
do por la organización; que ha sabido sobre- 
ponerse al ambiente viciado de aquellas regio- 
nes, levantando en ellas, frente mismo del 
feudo capitalista el sindicato proletario, que 
convirtió en fortín formidable desde el que 
arrojaba torrentes de luz que, poco a poco, 
iban disipando las espesas sombras de las 
selvas misioneras, albergue de toda clase de 
alimañas y de hombres más peligrosos aun que 
éstas, 

Eusebio Mañasco no debe ser condenado nue- 
vamente, compañeros. Si lo fuera, todos nos- 
otros seríamos culpables de su condena. 

¡Por él, para rescatarlo de las garras de la 
justicia burguesa, los trabajadores estamos 
obligados a hacer un grandioso esfuerzo que lo 
devuelva a nuestras filas! 

¡ Hagámoslo, compañeros! 





OBRERA 








CRONICA DE ASAMBLEA 





Después de un largo cuarto intermedio nues- | sidad dados los antecedentes bochornosos en 


tro Sindicato efectuó asamblea en el salón 
XX de Septiembre el día 26 de noviembre pró- 
ximo pasado para tratar la siguiente orden 
del día: 

1. Informe de la C. de Estudio sobre la 
adhesión a la Unión Internacional de Tra- 
bajadores en Madera. 

2. Circular General N.* 5 (D) de la U. $. 
A., referente a la separación de la Federación 
Gráfica Bonaerense. 

3. Cuota Pro-Reorganización Sindical, es- 
tablecida en $ 0,10 ets. mensuales, por el tér- 
mino de Seis Meses, aprobada por el II Con- 
greso Ordinario de la U. $S. A. 

4,2 Modificación del Art, 21 de la Carta Or- 
gánica de la U. O. L. — 

5. Asuntos varios. 


Preside Renoldi. 


Sommi plantea como cuestión previa la ne- 
cesidad de que la asamblea se manifieste contra 
el proyecto de ley sobre asociaciones obreras 
por entender que se trata de un proyecto de 
ley antiproletario con el que se quiere sor- 
prender a la clase trabajadora. 

La asamblea rechaza la proposición fundán- 
dose en que un asunto de tanta importancia 
debe ser objeto de estudio de la C. A., la que 
debe informar sobre el particular en una 
próxima asamblea, 


INFORME SOBRE LA ADHESIÓN 
INTERNACIONAL 


Se resuelve alterar el orden del día tratan- 
do en primer lugar la circular de la U. S. A. 
sobre la separación de la Gráfica, asunto im- 
postergable por fenecer en breve el plazo 
acordado por el Comité para tratarlo. 


CIRCULAR DE LA U. S. A. ACERCA DE 
LA SEPARACIÓN DE LA FEDERACIÓN 
GRÁFICA 


El secretario da lectura a una extensa cir- 
cular de la U. S. A. que contiene la resolución 
de la Gráfica de desvincularse de la Central, 
y la contestación formulada por el Comité. 
Luego éste informa en la misma cireular que 
la actitud de la Gráfica era esperada desde 
el instante que se constituyó la U. S. A. dadas 
sus preocupaciones políticas contrarias al es- 
píritu dominante en la Central. Que cómo 
miembro de la U. S. A. la Gráfica se caracte- 
rizó por su deslealtad al resto de los traba- 
jadores organizados, a los que nunca apoyó 
en sus luchas y de los que pretendió siempre 
esfuerzos a los que no tenía derecho por la 
falta de cumplimiento de sus deberes. 

El secretario termina manifestando que la 
C. A, acordó aconsejar a la asamblea sean sus- 
pendidos los efectos del boicot que en so- 
lidaridad con la Gráfica mantenía el Sindica- 
to y la Ú. $. A. contra la editorial «Atlántida» 
y el diario <Crítica», ya que la separación 
del referido organismo quebranta los deberes 
de reciprocidad contraídos con el mismo en 
su condición de miembro de la U. S, A. 

Para este asunto se acuerda limitar a 10 
minutos el uso de la palabra. 

Landan condena la actitud divisionista de 
la Gráfica; no obstante aboga por el man- 
tenimiento del boicot. : 

Plescia recuerda que en la sesión anterior 
se acordó suspender el boicot al bodeguero 
Varaechin, a causa de que el sindicato por el 
cual aquél se mantenía, había decidido su se- 
paración de la U. S, (A. Agrega que en am- 
bos casos la U. S. A, no puede ejercer ninguna 
clase de eontralor y que por eso debe suspen- 
derse el boicot en solidaridad con la Gráfica. 

Termina manifestando que su pensamiento 
coincide econ el de F. Sánchez, quien en la 
sesión anterior había expresado lo mismo so- 
bre la suspensión del boicot a Varachin. 

Sommi dice que el boicot debe eontinuar 
porque, a su entender, de las acciones de la 
Gráfica sólo la U. S. A. es responsable por su 
sectarismo antipolítico. 

Sánchez condena la actitud separatista de 
la Gráfica y ceonceptúa que son elementos 
funestos quienes la votaron. Sin embargo de- 
sea que el boicot continúe por considerar que 
esta aetitud no estaría en contradicción con 
la asumida en la reunión anterior respecto 
al bodeguero Varachin, y que recordó Plescia. 

Ibáñez defiende el eriterio de la C. A. y di- 
ce que sólo se pueden hacer consideraciones 
de orden sentimental para defender el man- 
tenimiento del boicot; pero trasladado el asun- 
to al orden de los intereses de la organización 
que es donde corresponde tratarlo, el boicot 
debe ser suspendido, entre otras razones, por- 
que la U. $. A, no puede ejercer el contralor en 
un conflicto sostenido por un sindicato sepa- 
rado de su seno, y ese contralor es una nece- 





conflictos de esta naturaleza. Refiriéndose a la 
responsabilidad de la U. $. A. en el asunto 
dice que ella no ha creado esta situación de 
la que sólo es responsable la Gráfica por su 
separación. Comenta luego la acusación que 
se le hace a la U. S, A. de sectaria y di- 
ee que a pesar de no solidarizarse con muchos 
de los actos del Comité Central reconoce que 
en materia de sectarismo es más condena- 
ble la Gráfica por haber hecho cargos al €. C, 
rechazando luego a la delegación enviada por 
éste para desvirtuarlos, y por haber pro- 
vocado situaciones poco recomendables en al- 
gunos congresos enviando exprofeso delegados 
que contrariuban lo estatuído. El sectarismo 
consiste en el intento de imponerse a lo es- 
tablecido y en tal sentido se ha caracteriza- 
do la Gráfica. Sectarismo es el que erea una 
situación difícil al personal huelguista de 
«Crítica» al separarse la Gráfica de la U. $, 
A, para satisfacer un capricho. Unicamente 
en virtud de un precepto eristiano se podría 
secundar un conflicto en tal situación; pero 
el movimiento obrero debe inspirarse en otros 
preceptos. 

Fossa manifiesta que el boicot debe conti- 
nuar; lo contrario sería beneficiar los inte- 
reses de «Crítica» y favorecer a los jefes de 
la Gráfica en perjuicio de la masa obrera que 
compone esa Federación. Termina censuran- 
do la separación de la Gráfica, calificando esa 
actitud de divisionista, de la cual son respon- 
sables los jefes. 

Basani, después de manifestarse a favor 
del boicot dice que todos los pesquisas han 
surgido de entre los elementos que no son 
políticos, debido a que los políticos ejercen 
el monopolio de la honestidad. Si se suspen- 
diera el boicot, dice, sufrirían los obreros 
gráficos y no la comisión de su sindicato. 

Mársico declara que están mal informados 
quienes en el asunto de la Gráfica abogan por 
el boicot a fin de no perjudicar a un gremio 
por los errores de su comisión. Con los <«erro- 
res» de la comisión gráfica se solidarizó la 
asamblea, quizá la más importante de las 
efectuadas por ese organismo en estos últimos 
años, Y esos «errores» consisten en acusar 
a los militantes de la U, S. A. de traidores 
y Otras cosas igualmente deprimentes. Los 
gráficos debieron avergonzarse de recibir los 
beneficios de una solidaridad acordada por un 
organismo integrado con tal clase de gentes. 
Alude luego a un manifiesto oficial que reitera 
esos conceptos ofensivos, Se refiere al secta- 
rismo que la Gráfica atribuye a la U. $. A. 
y dice que la situación creada no se debe a 
iniciativas de la U. $S. A. sino al iorpe see- 
tarismo de la Gráfica que para satisfacerlo 
se separa de aquella sabiendo que eso impli- 
caba una traición al personal de «Crítica». El 
levantamiento del boicot por parte de la U. S. 
A. no es más que el resultado de la actitud 
sectaria asumida por la Gráfica que todo lo 
sacrifica ul éxito político de sus dirigentes. 
Agrega que por ese mismo sectarismo los so- 
cialistas crearon la C. O. A. y que quienes así 
obraron no tienen autoridad para acusar a 
nadie de sectarios. Termina diciendo que si 
la actual carta orgánica de la U. $. 14, fuese 
subvertida como consecuencia del triunfo de 
las sectas políticas que se agitan en su seno 
el Sindicato de la 1. del Mueble seguiría per- 
teneciendo a la U. $. A, por la simple razón 
de que no es sectario como la Gráfica, 

Finalmente se acuerda cerrar el debate y 
aprobar la moción de la C. A. que aconseja el 
levantamiento de los boicots sostenidos por 
la Gráfica. 


CUOTA PRO REORGANIZACIÓN SINDICAL 


El secretario informa del acuerdo del con- 
greso de la U. S. A. por el cual todas sus or- 
ganizaciones deben contribuir con una cuota 
de $ 0.10 mensuales por cotizante durante 
seis meses a beneficio de la reorganización 
sindical, acuerdo que pone en conocimiento 
de la asamblea a los fines de que el Sindicato 
le dé cumplimiento. 

Fossa y Sánchez dicen que se debe indi- 
car al Comité Central el destino que debe 
darle a esa eotización, porque pudiera ocurrir 
que fuese invertida en actividades ajenas a 
las determinadas por el congreso. 

El presidente advierte que la indicación es 
improcedente, porque a más de ser un pre- 
juicio, es al congreso de la U. S, A. que el 
C. C. dará cuenta de la inversión del dinero. 

Se acuerda hacer efectiva la contribución 
resuelta por el congreso, para lo cual se da- 
rán a los delegados las instrucciones nece- 
sacias, 

Por ser hora avanzada se acuerda pasar a 
cuarto intermedio, 





La herradura 


I 


Un hombre encontró una herradura en me- 
dio del camino. 

—He aquí la fortuna que viene a mí—mur- 
muró. 

Y dando gracias a la Providencia recogió 
la herradura y llegándose a su casa la clavó 
en la puerta. 

Viendo esto un vecino, preguntóle admirado 
por qué hacía tal cosa. 

—Para guardarme de que nada malo entre 
por esta puerta. 

Echóse a reir el vecino y preguntó nueva- 
mente : 

—¿Y qué puede tener que ver la suerte con 
una mala herradura? Paréceme que para guar- 
dar una puerta nada hay mejor que una buena 
tranca, un buen perro y una buena escopeta... 

Por toda contestación el hombre de la herra- 
dura se encogió de hombros, sin prestar mayor 
atención a la risa ni a la observación del ve- 
cino. 


II 


Aquella misma noche asaltó su corral el lo- 
ho y le despedazó media docena de ovejas. 

Al día siguiente dábase el hombre a todos 
los diablos, contemplando tamaño desaguisado, 
cuando acertó a pasar su vecino . 

—¿Y la herradura, pues ?—preguntóle éste, 
mitad compadecido, mitad fisgón. 

—¿La herradura? ¿Acaso entró el lobo por 
la puerta? ¿No ves que ha saltado por las bar- 
das del corral?... ,¡Oh!, lo que es por la puer- 
ta, juro a Dios que no hubiera entrado... 

El vecino volvió la espalda reventando de 
risa. : 

La noche siguiente penetraron ladrones en 
la vivienda del hombre de la herradura; el 
amanecer vió éste que le habían vaciado el ar- 
ea donde guarda su dinero y sus alhajas. :Atraí- 
do por sus lamentos, acudió el vecino. 

—Pues, ¿y la herradura ?—preguntó como 
la víspera. 

—¿La herradura? Mira tú si ha guardado 
bien la puerta, que los ladrones se han visto 
obligados a penetrar por la ventana. ¡ Claro, 
como por la puerta no hubieran podido!... 

El vecino corrió a meterse en su casa, des- 
tornillándose de risa. 

Al atardecer, el cielo se puso negro como bo- 
ea de lobo, los truenos retumbaban cada vez 
más cercanos, y todo hacía prever que una fu- 
rioso tempestad se venía encima. A media no- 
che un rayo cayó en la casa del hombre de la 
herradura y se declaró un incendio. 

Entre los vecinos que se apresuraron a pres- 
tar auxilio se hallaba el de enfrente, que tra- 
bajó como nadie para dominar el fuego. Cuan- 
do los demás se hubieron alejado y quedaron 
solos los dos amigos, éste preguntó al desas- 
trado: 

—Y bien, ¿y la herradura? 

—¿La herradura?... ¡Como si el rayo hu- 
biese entrado por la puerta! ¡Ya ves que tuvo 
que entrar por la chimenea! Lo que es la puer- 
ta... ¡bien guardada está! 

Entonces el vecino soltó tan gran carcajada, 
que es muy posible que a estas horas esté rien- 
do todavía. 


MI * 


Pero, ¿qué importa? La herradura sigue cla- 
vada en su sitio, sin que al buen hombre no se 
le haya ocurrido poner en duda ni por asomo 
su eficacia. 

¡Y hay tantos hombres con herradura!... 


APELES MESTRES. 


AAA AA A A A DIDI A DAA AAA 


El inglés odiando al_francés, el escocés al 
inglés, el francés al alemán, el alemán al italia- 
no, el italiano al austriaco, el argentino al chi- 
leno, y todos preparándose para el día que se 
destruirán, se incendiarán, se robarán... ¡He 
aquí el bello ideal, el ideal del patriotismo, de 
aquellos que proclaman la guerra como necesa- 
ria, de aquellos que se erigen en sostenes de 
la paz armada! Verdaderamente ante ese ideal 
no podríamos repetir con el ilustre Jolmson, 
que «el patriotismo es el último refugio de un 
malvado»? 

A.. HAmox. 





Actualmente se estácobrando la 
cuota mensual de diez centavos pa- 
ra reorganización de la Unión Sin- 
dical Argentina. 

Esta situación durará seis meses 
y es obligación de todo obrero de 
lla 1. del Mueble el darle cumpli- 
, miento. 
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CONTRA LA DICTADURA FASCISTA 


Se realizó el 27 de noviembre en el Teatro 
Argentino, el acto auspiciado por el Comité 
«Pro Justicia». 

Una concurrencia numerosa y entusiasta tes- 
timonió con sus manifestaciones frecuentes 
de aprobación a los oradores su repudio a la 
dictadura brutal de Mussolini y su solidari- 
dad con el movimiento revolucionario italia- 
no, ferozmente perseguido por las hordas fas- 
cistas. 

El profesor Oreste Ciattio, por el Comité 
organizador, presentó en una improvisación 
entusiasta a los oradores y estigmatizó la 
obra reaccionaria de la dictadura. 

El primero de los oradores designados, el 
doctor Emilio Frugoni, del Uruguay, hizo un 
análisis del contenido del fascismo y una 
calurosa defensa del movimiento obrero y so- 
cialista de Italia, ensombrecidos actualmente 
por una tiranía feroz y sangrienta. Su mag- 
nífico discurso fué frecuentemente aplaudido. 

Leyó después el doctor Troise la conferen- 
cia que publicamos a continuación y finalmen- 
te habló el doctor De Tomaso, quien en una 
larga y adecuada improvisación, desmenuzó 
el contenido reaccionario del fascismo y exal- 
tó el movimiento socialista en su tendencia 
a la conquista de un mundo mejor. 


— 


¿QUÉ ES EL FASCISMO? 


Al margen de toda actividad de partido o 
de grupo, viejos camaradas solicitaron mi mo- 
desto concurso para este acto. He creído que 
nada obliga más a un hombre libre que la afir- 
mación de sus ideas y la reiteración de sus 
convicciones en los momentos de adversidad 
para las mismas, 

Reafirmar ideas, reiterar convicciones, adhe- 
rir más hondamente a lo que tiene de esen- 
cial y humano el movimiento obrero y socia- 
lista, es tanto más imperativo para nosotros, 
cuanto más arrecia la reaceión, cuantas más 
defecciones preseneiamos y cuanto más se 
glorifica la violencia organizada de los estados 
capitalistas contra las masas inermes, sacri- 
ficadas antes, durante y después de la Gran 
Guerra, que la avaricia de los imperialismos 
desencadenara con absoluto menosprecio de la 
vida humana. 

El fascismo representa el caso más típico de 
esa violencia organizada, pero no es el único, 
ni será, tal vez, el último. 

Para juzgarlo en su verdadera significación 
debemos despojarlo de su retórica, a ratos 
bufa y a ratos trágica, y olvidar que a su 
frente está un hombre, tipo elásico del dema- 
gogo y del ecr.duetor, que pasó por el socia- 
lismo sin que su alma se sublimara en lo que 
tiene de más alto y más hondo el ideal socia- 
lista: en su contenido profurdamente humano 
y ético y en su repugnancia, más profunda aun, 
a toda vejación de la personalidad humana. 
El fascismo es fenómeno italiano, es decir, 
local, en cuanto se desarrolla en ltalia; pero 
el fascismo es fenómeno universal, en cuanto 
representa la forma última que asume la die- 
tadura de la elase capitalista, en un momen- 
to incierto de su historia, y como tentativa 
para superar la crisis de la pos-guerra. Ello 
significa que mañana puede aparecer en cual- 


. quier otro país. Sólo el esfuerzo resuelto, só- 


lo la disposición al sacrificio de las masas obre- 
ras y socialistas podrán impedirlo, y espera- 
mos que la experiencia actual de Italia será 
provechosa. 

Se habla con énfasis de la revolución fas- 
cista y se ha pretendido que representa un 
movimiento original y el comienzo de una 
nueva era histórica. 

Si el manganello y el aceite de castor, si el 
asesinato y el saqueo sistemático pueden cons- 
tituir una revolución, entonces sí ha habido 
una revolución fascista; pero si una revolución 
es la creación de nuevas instituciones con un 
contenido jurídico y ético distinto, que las 
singularice en el curso del proceso histórico, 
entonces no, el fascismo no es ni será nunea 
una revolución y menos el comienzo de un 
nuevo período histórico. El fascismo es la 
exaltación del más feroz egoísmo de clase, 
que en nombre de un interés de clase disfra- 
zado de interés nacional, condena a la escla- 
vitud material y moral al proletariado, que 
venía elaborando penosamente una nueva con- 
ciencia civil y una nueva y más alta forma de 
convivencia colectiva. 

Reducido + su verdadero significado, el fas- 
cismo es la vuelta al capitalismo primitivo, 
sin entrañas, que no reconoce otra norma que 
la de su propia conveniencia y el propio pri- 
vilegio; carente de todo sentido humano, que 
erige en norma universal el acatamiento a su 
dominio y que impone por la violencia, por la 


miseria, por la degeneración, por la exaltación 





de las más bajas cualidades humanas, el im- 
perio obscuro y triste de su única ley: el pro- 
vecho, el usufructo, la ganancia. 


EL ESPIRITU DEL CAPITALISMO 


La evolución histórica en los países de eier- 
to desarrollo industrial, había atenuado ese 
carácter de violencia despótica de coacción bru- 
tal del capitalismo primitivo. 

Fuera de ciertos hechos bárbaros de la plu- 
tocracia norteamericana, el uso de la violen- 
cia física y de la fuerza armada contra los 
trabajadores, era observable sólo periódica- 
mente y en países de cultura media inferior. 
Entre el espíritu del capitalismo de comien- 
zos del siglo pasado, tal como podemos cono- 
cerlo a través de dos documentos de valor in- 
estimables, la encuesta de la Comisión sobre 
las condiciones del trabajo en las fábricas en 
1833 y el trabajo de Engels sobre las condi- 
ciones de la clase obrera inglesa en 1845, en- 
tre ese espíritu capitalista ferozmente egoísta 
y el capitalismo de anteguerra, había diferen- 
cias evidentes. Si no fuera paradojal, diría- 
mos que en su aspecto exterior, por lo menos, 
el capitalismo se había humanizado. 

Un capitalismo que hace de la esclavitud un 
elemento normal de la producción, que pres- 
cinde en absoluto de toda consideración aje- 
na a su enriquecimiento, que considera al tra- 
bajador como un simple instrumento destina- 
do a producirle un aumento de sus bienes ma- 
teriales, sin tener en cuenta si la forma en 
que la producción se realiza, lleva al agota- 
miento y a la degeneración de la especie, ¿eó- 
mo pudo ese eapitalismo atenuar ya que no 
perder, su tendencia extorsiva e inhumana? 
Un hecho histórico nuevo permite explicarlo. 
Es la aparición del proletariado como clase 
organizada en el escenario de la vida social, 
lo que obliga al capitalismo a observar pro- 
gresivamente una nueva orientación y una 
nueva política, El proletariado puede consi- 
derarse como clase, bajo un doble aspecto, tal 
como Marx lo hizo en su «Miseria de la JFilo- 
sofía», 

Clase económicamente hablando, por su fun- 
ción en la producción, y clase en el sentido 
psicológico, vale decir, por la elaboración de 
una conciencia concordante econ su función 
y con su destino histórico, En el primer as- 
pecto el proletariado es una inmanencia del 
modo de producir eapitalista, y no depende 
de su voluntad su actual condición social. En 
el segundo realiza todo un proceso de integra- 
ción y de superiorización espiritual que cul- 
mina en una concepción original y específica 
de su propia acción. 

Entre las primeras coaliciones obreras y el 
actual movimiento proletario se intercala un 
largo proceso de una complejidad más vasta 
y más profunda que lo que pudiera sospe- 
charse. 

Marx, en una síntesis admirable en su «Mi- 
seria de la Fi osofía», ha condensado el modo 
cómo surgieron las primeras organizaciones, 
y dice: «la gran industria aglomera en un 
solo sitio un conjunto de personas entre sí 
desconocidas. La concurrencia divide sus in- 
tereses, perd el mantenimiento del salario, in- 
terés común que tienen frente a sus patrones, 
los reune en un mismo pensamiento de resis- 
tencia y coalición. La asociación tiene siem- 
pre un doble objeto: hacer cesar la concurren- 
cia entre ellos y hacer una concurrencia ge- 
neral al capitalista, Si el fin primero de la 
resistencia no ha sido más que el manteni- 
miento de los salarios, a medida que los capi- 
talistas a su vez se reunen en un sólo pensa- 
miento de represión, las coaliciones, primero 
aisladas, se agrupan; frente al capital siem- 
pre reunido, el mantenimiento de las asocia- 
ciones se hace más necesario para los traba- 
jadores, que el mantenimiento del salario mis- 
mo. Y esto es tan cierto que los economistas 
ingleses se maravillan de ver cómo los obre- 
ros sacrifican una buena parte del salario en 
favor de las asociaciones, que a los ojos de 
los econc nistas habían nacido sólo para de- 
fender el salario. En esta lucha, verdadera 
guerra civil, se reunen y se desarrollan todos 
los elementos necesarios a una futura bata- 
lla. Llegado a este punto la asociación to- 
ma un carácter político.» 

Esta concepción de Marx tiene valor uni- 
versal, donde quiera aparezca el capitalismo 
el proceso se repite integramente. 

Si los trabajadores se hubieran guiado por 
las inspiraciones de los sabios economistas, 
jamás habrían ereado un sindicato, hecho una 
huelga, interpuesto una reclamación. Crear 
organizaciones para defender cl salario, hacer 
una huelga para aumentar el salario y redu- 

| cir la jornada. eran cosas totalmente invero- 


símiles para el cerebro de los economistas, 
habituados a considerar que las exigencias y 
las condiciones de la producción eapitalista, 
eran la única forma natural de producción ac- 
cesible a los hombres. 

A pesar de todas las leyes de la economía 
política, los trabajadores han creado un vasto 
movimiento cuyo influjo se ha hecho sentir en 
el mundo de la producción y en la sociedad 
política. 

La fijación del salario y de la jornada, las 
condiciones higiénicas del trabajo, el respeto 
a la personalidad del trabajador, son conquis- 
tas obtenidas penosamente por la clase tra- 
bajadora organizada. 

Si bien ellas no modifican la naturaleza del 
capitalismo, porque la iniciativa y la gestión 
de la producción quedan siempre en manos del 
capitalista, implican no sólo una limitación re- 
lativa de su poder antes indiscutido, sino, y 
esto es lo que tiene trascendencia, implican 
que el mundo organizado del trabajo no reco- 
noce su insersoridad sino omo transitoria y 
se apresta a crear una nueva norma produc- 
tiva, Por otra parte los mismos economistas 
han terminado por reconocer que el movimien- 
to organizado de la clase trabajadora con sus 
exigencias, con su tendencia a la limitación 
del provecho capitalista, ha sido el factor 
más provechoso de perfeccionamiento indus- 
trial, el estímulo más fecundo para aguzar la 
inventiva y acrecer la masa de la produe- 
ción, 

Cada vez que el proletariado ha impuesto 
una modificación en las condiciones arbitrarias 
de la producción fijadas por el sólo interés del 
capitalismo, los doctos de la economía han 
producido trabajos innumerables para demos- 
trar que ello equivalía a la muerte de la in- 
dustria y al empobrecimiento del país, 

El ejemplo más típico y el primero , tam- 
bién, fué el de Inglaterra. Cuando después 
de largas luchas se introdujo la legislación 
de las fábricas, Senior, Stirling y otros, au- 
guraron el derrumbe de la industria. Lo que 
llegó a ser Inglaterra después de esa legisla- 
ción y eon el crecimiento del movimiento la- 
borista, prueba cuán poca consistencia tiene 
la ciencia oficial y cuánto obsenrece el racioci- 
nio y la apreciación exacta de las cosas, el inte- 
rés y el prejuicio clasista. 

Todo régimen de elases implica un cierto 
grado de coacción, de dictadura. 

En los primeros tiempos del capitalismo la 
coacción tenía un carácter universal y se 
ejercía dentro y fuera de la fálrica, es decir, 
en el mundo de la producción donde la rela- 
ción de dependencia del obrero al capitalista 
era evidente y en el mundo social y polí- 
tico, donde esa dependencia era menos osten- 
sible. Lentamente, después de largas luchas, 
después de un proceso accidentado de capa- 
citación de la clase obrera, el capitalismo ha- 
bía llegado a ser una dictadura técnica, es 
decir, una coacción impuesta dentro de la fá- 
brica y por la naturaleza de la producción 
capitalista, pero su dictadura civil se había 
atenuado hasta el punto de permitir la parti- 
cipación de los trabajadores en la vida polí- 
tica sin mayores obstáculos. Los trabajadores 
habían llegado también, por la experiencia 
de su propio movimiento y por la obra de 
los teóricos del socialismo, y empleo el tér- 
mino en su vasta acepción primitiva, habían 
llegado a dar una finalidad histórica a su ac- 
ción: supresión de las elases, gestión de la 
producción por los productores libremente 
asociados, reconstrucción de la unidad econó- 
mica primordial, que el capitalismo había vio- 
lentamente disociado. El influjo de la orga- 
nización proletaria era cada vez mayor, y en 
su crecimiento y en el desarrollo de un espí- 
ritu hóstil al capitalismo, vió la burguesía 
un peligro real que era necesario destruir. 

Régimen eimentado en la ganancia y en la 
concurrencia, lleva eonsigo, fatalmente, los 
gérmenes de su propia destrucción, 


LA GUERRA MOMENTANEAMENTE 
SALVADORA 


Engendra la guerra de pueblo a pueblo, por- 
que la guerra es para el capitalismo la for- 
ma bajo la cual prepara sus futuras expan- 
siones; es decir, el medio que utiliza para pre- 
servar a su mecanismo productor y comercial 
de la decadencia, una vez saturado el medio in- 
terno. 


La conquista del mercado exterior, ya fuese | 


como consumidor de sus productos, ya 20mo 
fuentes de materias primas, ya como sitio pa- 
ra exportar sus capitales, lleva, pronto o 
tarde, al conflicto armado, que es la forma úl- 


tima con que un régimen de privilegios dirime 
sus diferencias, pese a todas las tentativas 
arbitrales. 


CONSECUENCIAS DE LA GUERRA 


Y así vino la Gran Guerra. Los pueblos 
fueron arrastrados a la más espantosa violen- 
cia colectiva y la civilización hizo erisis en 
lo que tenía de más reciente y también de su- 
perior: en el respeto a la personalidad huma- 
na en su integridad física y moral. 

Toda la economía capitalista sufrió profun- 
damente con la guerra, Los pueblos salieron 
empobrecidos de la hecatombe, agobiados por 
deudas enormes que jamás podrán pagar y 
hubo una incalculable destrucción de riquezas 
y de vidas, más preciosas aun que la misma 
riqueza. 

Paralelamente a estos efectos materiales de 
la guerra, nació un estado espiritual que per- 
dura todavía: la apología de la fuerza y de 
la violencia no sólo como medio de obligar a 
las masas a soportar los duros tiempos que si- 
guen a las grandes catástrofes colectivas, si- 
no también como único fundamento ético del 
mundo, 

Las elases dirigentes que en lo más agudo 
del conflicto hicieron un llamado al mundo 
de los trabajadores, asegurando que con la 
terminación de la guerra se iniciaría una 
era de justicia social, pasadas las angustias 
del peligro, se replegaron en su viejo egoísmo 
y tentaron descargar el peso de la recons- 
trucción económica del mundo, sobre las ma- 
sas que habían, ingenuamente, combatido una 
lucha que no era la suya. 

Y así nace la tendencia a limitar o negar, 
todas las conquistas de casi un siglo de lu- 
cha tenaz y cruenta, 

En el período de la guerra la economía fué 
sacada de su órbita: se produjo para mante- 
ner grandes ejércitos, es decir, hombres que 
en condiciones normales eran a su vez pro- 
ductores y en el momento de la lucha sólo 
consumidores, he ahí una primera causa de 
empobrecimiento; se estancó por otra parte 
el mejoramiento técnico porque toda la inven- 
tiva se concentró en la ercación de nuevos 
medios de combate y de destrucción; he ahí 
otra causa de aniquilamiento económico; se 
transformaron extemporáneamente industrias 
de paz si puede decirse, en industrias de gue- 
rra, es decir, se les dió, con grandes pérdidas, 
un objetivo para el que no estaban hechas, he 
ahí una tercera fuente de disminución produe- 
tiva. Muchas más podrían enumerarse y jun- 
to a ellas está la repulsión por el trabajo que 
erean varios años de vida guerrera, donde el 
hombre se connaturaliza econ el peligro y la 
muerte y donde el espectáculo de la violencia 
permanente, de la destrucción sistemática de 
las cosas y los hombres rebaja el nivel moral 
de la vida. 


El mundo capitalista salió de la guerra 
exahusto, agotado y con una serie de proble- 
mas cuya solución implica muevas guerras y 
nuevas torturas colectivas, 

Pero ninguna clase renuncia expontánea- 
mente a sus privilegios, y la dura experien- 
cia de la guerra sólo sirvió para reafirmar al 
capitalismo en su afán de predominio. 

Había que reconstruir la economía volvien- 
do a las normas de la época primera del ca-' 
pitalismo y sujetar al proletariado a una 
disciplina bestial. Alargar la ¡jornada para 
acrecer la producción, reducir los consumos 
y aumentar las exportaciones, bajar los sala- 
rios al nivel de anteguerra, suprimir en ab- 
soluto toda organización que perturbara la 
voluntad omnímoda del amo en la fábrica 
y del estado que le representa en la vida ei- 
vil; es decir, crear una dictadura política que 
asegurara por la violencia física, la sujeción 
del proletariado a condiciones brutales de 
trabajo y de vida. He ahí el fascismo, Instru- 
mento de una clase que intenta recuperar su 
dominación por la violencia y desviar el curso 
del proceso histórico que tiende a desplazarla. 

Para perpetuarse en el domin:o y en la di- 
rección de la sociedad necesita destruir hasta 
los últimos vestigios de acción y pensamiento 
| libres: la organización económica y política 
| de los trabajadores, la prensa, el parlamen- 
| to, la libertad de reunión y de palabra, es 
' decir los elementos a la vez primordiales e 

indispensables para que una agrupación hu- 
¡ mana deje de confundirse con la horda bár- 
¡ bara. 

Y nace así la cruzada contra la democra- 
cia que no €s otra cosa que una cruzada 
contra el socialismo, entendido como el mo- 
vimiento autónomo de la clase trabajadora 
que viene a renovar la vida individual y co- 








ACCIÓN OBRERA 








¿Solidaridad humana o lucha 
de clases? 


Los gobernantes, la servidumbre intelectual 
de la burguesía, los políticos de oposición y 
los que llegan a tomar las riendas del poder, 
en esta época de frecuentes e intensos conflic- 
tos sociales, proclaman a cada momento, co- 
mo una solución, la necesidad de buscar la «so- 
ciabilidad de los hombres» y la «armonía en- 
tre el capital y el trabajo». Y en esos anun- 
cios teóricos intentan, en realidad, confundir 
a los trabajadores que no tienen una clara con- 
ccpción de la organización capitalista y con- 
ciencia de sus intereses de clase. Proclaman que 
hay que difundir la «sociabilidad». Repiten lo 
de siempre, a despecho de los acontecimientos, 
que anulan a cada instante todo idealismo más 
o menos sincero en este sentido. Como si bas- 
tara difundir una «idea» para que las relacio- 
nes sociales entre los hombres—que son ante 
todo relaciones económicas—fueran a modifi- 
earse, dando nacimiento a otras de acuerdo 
con lo que pudo habérsele ocurrido imaginar a 
un teórico o filósofo cualquiera. 

La sociabilidad verdadera, efectiva y real, 
no es posible entre hombres de distintas clases 
sociales, entre quienes tienen intereses diver- 
sos y antagónicos, y que en la vida práctica 
están en lucha permanente, consciente o in- 
conscientemente. 

Los capitalistas, por ejemplo, se interesan 
por aumentar sus capitales y obtener una ma- 
yor ganancia posible y disputar encarnizada- 
mente un pedazo de pan y una hora de traba- 
jo al obrero de sus fábricas; y no ceden en su 
afán de conseguirlo explotando, sino cuando 
una fuerza real, la organización de los traba- 
jadores, los obligue. Cuando ceden, cuando 
aminoran la explotación, no es cuando entre 
ellos se ha difundido la «idea de la sociabili- 
dad», sino cuando los trabajadores han negado 
sus brazos y su inteligencia a la producción, 
cuando hacen huelga y logran triunfar. 

La ilustración y cultura del capitalista, su 
filantropía pregonada, su espíritu o práctica 
religiosa, toda su ideología social de carácter 
«humanitarista», queda relegado al olvido, o 
no tiene la virtud de transformar en lo más 
mínimo las relaciones concretas que existen en 
el campo de la economía. No tienen ningún 
valor práctico, ni de aplicación más o menos 
inmediata, ni la virtud de detener la acción de 
los trabajadores que luchan por mejores con- 
diciones de vida y de trabajo. El interés de au- 
mentar ganancias y capitales, y de conservar 
la autoridad efectiva en el campo de la pro- 
ducción y del cambio, y en el gobierno social, 
impulsa continuamente a los amos económi- 
eos a una acción antisolidaria entre los hom- 
bres. 

La orgamización actual de la sociedad no de- 
ja lugar a que el hombre-capitalista se enter- 
nezca por la suerte de los trabajadores, ¡Es 
menester conocer el alma de la burguesía, he- 
cha de explotación y rapiñas, de violencias y 
de tiranías! 

La «sociabilidad». entre explotados y explo- 
tadores es una ilusión colosal. Existen obstácu- 
los profundos que impiden ese lazo, esa vinen- 
lación solidaria entre los hombres, 





Las clases sociales son de una existencia 





lectiva, dándole un contenido superior y hu- 
mano. 

Esta tentativa de reconducir al movimien- 
to obrero a su posición histórica inicial, es 
decir, de absoluta sumisión y pasividad ha 
sido obtenida, al parecer, plenamente en Ita- 
lia, Y el fascismo es el ejecutor de esta ver- 
dadera involución histórica, Y ha sido obte- 
nida con violencia inaudita y proclamando la 
necesidad del exterminio de los réprobos y ea- 
lificando como héroes a las bandas armadas 
que aniquilan y matan sin piedad. 

Y secretamente los más, abiertamente los 
menos, todos los privilegiados del mundo ee- 
lebran este aplastamiento del movimiento obre- 
ro y socialista. Una vez más el proletariado 
ha aprendido como Crainqueville, que en el 
mundo burgués la justicia se redyce a la ad- 
ministración de la fuerza. 

Pero esta dura lección será provechosa. 
Desgraciadamente la guerra tomó al proleta- 
riado en un momento de inmadurez y la mis- 
ma violencia del choque completó su des- 
orientación transitoria. 


RENACIMIENTO SOCIALISTA 


La reacción llevará al movimiento cbrero 
y socialista a su posición original. 

Cuanto más pureza ideológica, cuanto más 
impulsión propia, cuanto menos contaminación 
burguesa se infiltre en su filas, tanto más se- 
guro de su éxito, pese a los fracasos del mo- 
mento. 

Si el socialismo quiere ser el renovador del 
mundo, si quiere traer una nueva norma pu- 
rificadora de la vida envilecida, debe ser y 
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El programa obrero del fascismo 





real, y no se fundamentan en una falta de in- 
teligencia entre los hombres, sino en condicio- 
nes materiales, en condiciones económicas con- 
eretas. Mientras haya lobos y eorderos socia- 
les, los primeros no harán más que seguir eo- 
miéndose a los segundos. La historia ha sido 
una incesante lucha entre las clases sociales, en- 
tre dominados y dominadores. 

¿Cómo buscan la sociabilidad esos críticos 
de la acción de los trabajadores? Unos lo in- 
tentan fundando revistas y periódicos con el 
propósito de «educar» al pueblo, y de «her- 
manar» a los hombres, comenzando por la ¿ju- 
ventud, sin hacer distingos de clases sociales. 
Otros, tratando de acercar y armonizar al ca- 
pital eon el trabajo, por medios más o menos 
concretos, 

Los que fundan revistas y periódicos con ese 
programa son intelectuales aficionados a la li- 
teratura o gente que trata de vivir con lo que 
le produzca el trabajo de pensar y de escribir. 
¿Y qué dicen cuando emprenden una de esas 
empresas periódicas? «Que serán los fieles ex- 
ponentes y sinceros sostenedores de las aspira- 
ciones del pueblo...; y que harán que la ¿ju- 
ventud sea una e indestructible...» Estas ex- 
presiones no resisten el más simple análisis. 
Es que se trata, como siempre, de un imbroglio 
literario-sociológico. La palabra «pueblo» es 
de una elasticidad asombrosa. Sirve para to- 
do y para todos. El pueblo no es una masa so- 
cial homogénea, un conglomerado humano cu- 
yos componentes tengan un igual modo de vi- 
da, idénticos intereses ¡y aspiraciones sociales 
semejantes. Lo que se denomina «pueblo» es 
una reunión de individuos de diversas clases 
sociales que, si no son reconocidas legalmente, 
son reales porque tienen un modo de vivir, eos- 





quedar específicamente obrero y guardarse de 
la imitación servil de las clases ricas, 

Debe, entonces, desarrollar hasta en sus úl- 
timas posibilidades los elementos originales 
que le singularizan, cultivar su pureza ideoló- 
gica y exaltar en la masa proletaria el senti- 
miento de la responsabilidad histórica que le 
incumbe en esta obra gigante de creación de 
un nuevo mundo. 

Si el socialismo hubiera conservado estrie- 


tamente su carácter de movimiento de clase, 


con fines ampliamente humanos, sino hubie- 
ra sido contaminado por concepciones bastar- 
das, si hubiera sabido librarse de la supers- 
tición, y entre ellas de la superstición lega- 
lista, tal vez no expiaría tan duramente, como 
ocurre en Italia, el noble intento de asegurar 
la supervivencia de los elementos superiores 
de la vida humana. Porque a eso vamos y cl 
éxito momentáneo de la reacción fascista no 
podrá impedir el resurgimiento de un ¿uer- 
te y heroico movimiento obrero y socialista. 

De lejos en lejos; a lo largo del proceso 
accidentado y doloroso que forma la historia, 
se abre como un paréntesis de sombra que «n- 
gustia los corazones de los hombres ansiosos 
de una vida mejor. En el cielo hasta ayer lu- 
minoso de Italia ese paréntesis se ha hecho, 
y el espíritu del medioevo ha resurgido. 

Pero un nuevo renacimiento como el otro ar- 
monioso y fecundo, se hará en los días que 
vendrán, y la vida habrá retornado su marcha 
triunfal hacia la verdadera y efectiva libertad, 
la que los hombres sólo pueden ercar y sólo 
son dignos de gozar, después de un rudo y eons- 
tante combatir. 





tumbres, sentimientos, actividad social, y as- 
piraciones propias. 

En la vida social nos encontramos ante gru- 
pos más o menos numerosos, diferenciados por 
intereses económicos, que son los efectivos y 
constantes inspiradores de la actividad. Gru- 
pos de hombres que no pueden tener una vin- 
culación moral, artística, literaria o política 
común, sobre todo cuando, instintiva o cons- 
cientemente, se guían por sus intereses. Es 
que en la vida moral están profundamente se- 
parados por condiciones económicas. 

¿Qué afinidad, qué deseos y aspiraciones co- 
munes puede haber, por ejemplo, entre el ¡jo- 
ven hijo de un estanciero y el joven hijo de 
un peón estanciero? ¡Ninguno! No sólo no vi- 
ven una misma vida, no sólo no sienten las 
mismas penas, sino que, en la mayoría de los 
casos, no se conocen. Y si se conocen no se 
tratan íutimamente, porque la distinta eondi- 
ción social los separa y aleja. El joven hijo 
del estanciero está en una relación social de 
amo a servidor, de patrón a peón, de capita- 
lista a trabajador asalariado con el joven hijo 
del peón de la estancia. Cada uno está dedicado 
a cosas de su ambiente. El joven hijo del peón, 
legado a cierta edad, trabajará para el en- 
grandecimiento de la estancia—que conereta- 
mente significa trabajar para enriquecer más 
al joven hijo del estanciero,—que no es suya 
sino del amo viejo y después del amo joven. 

Y este ejemplo puede hacerse extensivo pa- 
ra todos los jóvenes de las demás categorías 
económicas y sociales. Puede reproducirse al 

El fracaso de estos propósitos de sociabili- 
dad no puede ser más evidente. Cuando el pro- 
pósito es una buena inspiración de algún ide:- 
lista, es una ilusión ingenua. Otras veces es 
una pedantería de pretendidos sociólogos. 

La divulgación de «ideas» de esa índole no 
influye en lo más mínimo en el curso de los 
acontecimientos. La vida social sólo se trans- 
forma a impulso de la acción, de la lucha efee- 
tiva entre los grupos sociales en el campo de 
la economía. Las «luchas» de esas revistas y 
periódicos no trascienden al campo de la vida 
económica, permanecen en el estrecho y abs- 
tracto campo de las ambiciones y deseos lite- 
rarios. Esas publicaciones sirven para que se 
forjen plumas «hábiles», para que se formen 
escritores de «forma y estilo», literatos aman- 
tes del arte por el arte, estilistas «impecables». 
Y en no pocas ocasiones sirven de incubado- 
ras de escritores de oficio, de vividores de la 
pluma, de sujetos que estarán habilitados y 
dispuestos a servir a quien mejor pague. 

La sociabilidad está por hacerse. Y si con 
ese término se quiere significar relaciones ver- 
daderamente humanas entre los hombres, des- 
aparición de luchas, hermandad efectiva, so- 
lidaridad, hay primeramente que modificar la 
estructura económica capitalista, que es e 
asiento de la enorme lucha entre los hombres, 
la causa fundamental de la insolidaridad en 
tre los humanos. 

La supresión de las clases sociales es lo pri- 
mordial. Y la supresión de las clases sociales 
no se realiza en la historia con la difusión de 
conceptos abstractos y generalizadores, sino 
por medio de la lucha social en el terreno con- 
ereto de la economía, como la realizan los tra- 
bajadores organizados sindicalmente, animados 
por un espíritu de autonomía e independencia 
y guiados por el ideal de una sociedad de pro- 
ductores libres, sin explotación, ni autoridad 


externa. . 
BartoLoMÉ Bosjo. 
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De comunistas mishíos, ofen- 
siva míistonga 


ACCIÓN OBRERA es €l periódico sindical 
más ponderado de nuestro movimiento ubre- 
ro presente; esta opinión generalizada en el 
ambiente proletario, la recojemos de conti- 
nuo desde los puntos más lejanos del país 
y del extranjero, donde se le cita y se le 
reproduce con enecomio. La solidez de sus 
opiniones, la mesura en sus juicios, la ecua- 
nimidad en sus críticas son la tendencia pe- 
ricdística perseguida por los obreros que 
tienen la carga de su confección, y todo ello 
dentro de la más amplia libertad en el dis- 
curso del pensamiento. 

Y que ésta es la forma justa de publici- 
dad sindical se comprende si se observa que 
no puede tener otras limitaciones que aque- 
llas que emergen de los propios estatutos 
sindicales, ni fronteras más estrechas que las 
amplias dentro de las cuales cómodamente 
caminan, corren y vuelan las ideas de sus 
afiliados reunidos en asamblea. 

Pero hay seres que, en el orden moral, 
la escasez de sus facultades los eonstriñen 


¡ a una estrecha zona de protozoarios, y como 


infusorio en una gota de agua, creen que el 
mundo concluye donde termina su mengua- 
do raciocinio que no abarca más de lo que 
un salto de pulga. Para ellos, todo lo que 
no es de la naturaleza mezquina de lo que se 
agita en su pequeño reducto, es adverso, 
lo que los hace sumamente desgraciados, 
pues su misma pequeñez los rinde víctimas 
constantes de la vida exterior, como lo son 
los microorganismos de un esputo que la 
manguera del musolino lanza a la cloaca. 
Esta adversidad incoercible los reduce así 
a un estado de exasperación y agresividad 
ascaroide semejante a la que el calor pro- 
duce en la fauna de un lecho chinchudo, que 
satisfacen disparando, como orina de zorri- 
llo, su «rancune» impotente contra el pie 
que indiferente los pisotea, 

Y este género de atentado parece que co- 
metió nuestro colaborador J. Pallas, contra 
las células del infarto argentino del parti- 
do comunista, al tratar en nuestro número 
anterior el proyecto sobre «asociaciones gre- 
miales de trabajadores», pues en La Inter- 
nacional, periódico muy pintoresco de esos 
bicharracos comunistas, éstos se entretienen 
agitadamente en aplicarle a nuestro viejo 
colaborador una cantidad de epítetos curio- 
sos dirigidos a molestarlo; pero nada di- 
cen contra la ley que ya no hubiera dicho 
Pallas. Lo dicho por él, pues, ha quedado 
bien dicho, tanto para los comunistas como 
para los que no lo son, pero que se oponen 
a la mencionada ley tal como la aprobó el 
Senado. 

En cuanto a los términos encomiásticos 
con los que se alaba a la publicación oficial 
de nuestro sindicato, la peculiar modestia 
que nos adorna, obliga a rechazarlos. Pallas 
no es una adquisición reciente de AccióN 
OBRERA, hace muchos años que presta su 
valioso concurso, con la sola interrupción 
del corto tiempo que estuvo inspirada por 
el grupo comunista que en mal hora este 
partido tuvo en el gremio, pues como en- 
tonces en el periódico oficial de la Indus- 
tria del Mueble, sólo se trataban cosas so- 
bre crianza de niños y sobre el modo más 
barato de cocinar hígado para la alimen- 
tación proletaria, Pallas, sin duda, no sin- 
tiéndose con aptitudes de ama de cría ni 
de preparador de comidas para gatos, se 
abstuvo de intervenir en esta labor revo- 
lucionaria de las células comunistas, que 
habían encontrado en el hígado de la vaca 
las virtudes que Zinovieff preconizaba a la 
Sindical Roja. 

En cuanto a los demás colaboradores, no 
sabemos si todos o sólo aleunos de ellos 
son amsterdanianos, pero no por eso son 
menos apreciables y le sobra razón a La 
Internacional en alabarlos también con sus 
injurias de baratija. Son buenos «mucha- 
chos» por lo general envejecidos en las práe- 
ticas sindicales, muy inteligentes y sensatos 
no obstante faltarles las cualidades por las 
que se destaca el secretario del partido co- 
munista, que en su oportunidad hemos 
puesto de manifiesto con peligro de herir su 
probado rubor. 

Con este valioso elemento, nuestro pe- 
riódico se distingue por la independencia 


ACCIÓN OBRERA 








Dalances del e O. de la l. del Mueble 


Julio 


ENTRADAS 
Saldo— 
Saldo del mes anterior 
Cotizaciones— 
Según estampillas confederales nú- 


, 
........ € 


meros 89001 a! 90000, Serie A . » 1.006.— 
94701 al 95600, Serie A. >» 1,060.— 
96601 al 96700, Samoa OO. 
LN rs NE 
De la U. $. por los meses de 
junio y - julio ARO »  400.— 
Onatas especiales— 
123 cuotas solidarias, pro F.O.M. »  123.— 
104 ¡d., íd. pro imelga general con- 
tratlamley! 11289 ir .onss > 104,— 
Multas— 
Pro Biblioteca Social: 
Según talonario N.* 2101 al 2200 » 39.65 
TANIA ZOOL AUDIO ocios > 39.30 
Id., id. 2701 al 2800 ............ » 29.35 
Ímpuesta al compañero M. Tirelli » 28.— 


Festival— 
Saldo del festival israelita, realiza- 
do el 23 de abril de 1926, sib. . > 51.90 


A oO ARG $ 7.202.10 





SALIDAS 
Alquileres— 
Alquiler de Secretaría ........... $  430.—- 
Utiles— 
Abono telefónico (trimestre) .... » 53.15 
Comunicaciones extraordinarias .. » 9.10 
Utiles de limpieza ...+.......... > 19.10 
Cotizaciones— 
4.400 cotizaciones a la U, $. A. por 
los meses de junio y julio ...... »  440.— 
Sueldos y jornales— 
Secretario general .............. »  330.— 
Ayudante de secretaría .......... »  100.— 
CODTRDOFOS: Se oscasassanios 3 e > "402. 
UBICA anni Uds amos ee ims »  120.— 
Jornal para hacer balances ...... > 8.— 
Donaciones— 
Al S. Carpint. de Myar del Plata . »  100.— 
Huelga de Carpinteros de Mar 
del Plata— 
Gastos efectuados para realizar co- 
misiones por el conflicto ....... » 63.20 
Tranvíias— 


Gastos de tranvía durante el mes . » 59.50 
Subvenciones— 


A «Bandera Proletaria» ....... » 5.— 
Propaganda— 

Impresión de carteles murales, ete. » 50.40 
Biblioteca Social— 

Jornadas para ordenación de libros » 39.60 
Electricidad— 

Consumo de energía eléctrica ... » 57.60 

Accesorios eléctricos ............ » 3.50 
Porte Pago— 

Expedición de circulares, «Acción 
Obrera», convocatorias, ete. .... » 101.72 
Estampillas— 

Compra de timbrados ........ > 70.— 
Acción Obrera— 

Por su impresión .............. » 293.80 

Jornal para su compaginación . » 10.40 


Comité de Huelga— 
Por el mantenimiento del Comité 








de huelga de la casa Marcove- 
YEChiO y DÍA .ooeosoosoonosos. » 10.— 
Comité de reorganización— 
Por su mantenimiento ........... » 558.10 
Cuotas especiales— 
123 cuotas donadas ala F.0.M.. » 123.— 
Total aaa daa $ 3.571,42 
RESUMEN 
Roatradasi ae soen Pel ada $ 7.202.10 
AA SR OS » 3.571.42 


Saldo que pasa al mes de agosto $ 3.630,65 


riódico se distingue por la independencia 
de su criterio, dentro del cual se exterio- 
rizan todos los matices de idealidad «que 
brotan en el movimiento obrero, en bus- 
ca del perdido centro de gravedad sobre 
el que debe fundarse de nuevo la organi- 
zación general, 

No pueden interesarnos las monsergas 
ratoniles de los incapaces de ver su propia 
esterilidad. Y a menudo, como en el ca- 
so comunista, nueleadas en llagas infeccio- 
sas que la salud de la clase obrera exige 
extirpar. 

SÍLEX. 





DISTRIBUCION 


Saldo que pasa al mes de agosto . $ 3.630.68 
Depósito en garantía del alquiler » 2.057.— 


Id., íd., por salones ............ »  100.— 
Id., íd., de Porte Mago .......... »  100.— 
ld., 1d. a la CH: AD. E. .... » 50.— 
Préstamo al $. O. Afinas del Auto- 

MOV oo aaa seal .... » 1.000.— 

TOA can ai PD DL OS 
Agosto 

Saldo— 
Saldo .ONCOMOX ...oncoorcanenss $ 3.630,68 

Cotizaciones— 
Según estampillas confederales nú- 

meros: 
Del 96501 al 96600, Serie A. (1) » 95.-— 
Del 96701 al 97500, Serie A, .... » S00.— 
Del 02101 al 02660, Serie B. .... »  500.— 
Del0 03401 al 04400, Serie B. .... » 1.000.— 


Del 11101 al 11600, Serie B. .... » 
Alquileres— 

Alquiler de la Unión Obrera Lo- 
cal de Buenos Aires, de enero a 
MO a a iaa loas » 
Cuotas especiales, Pro Sindicato 

Mar del Plata y Mineros.— 

Según estampillas números: 


500.— 


280.— 








Deol ¡4441 QUAD” - dicen e » 57.— 
Del 4146 al 4200 .............. » 55.— 
Del 4262 al 4300 ............... » 39.— 
Del :8977:'a1:8900 .....-<.0..... » 24.— 
Del 9548 al 9600 .............. » 53:.— 
Del 4501 al 5000 ........... »  500.— 
Del 9601 al 13100 (2) .......- » 3.495.— 
Carnets— 
Por la venta de 99 carnets, se- 
gún talonario Núms. 2101 al 
EY OOOO OS >» 39.60 
Multas— , 
Importe impuesto a un compañero » 4.— 
Total .i.ooomoroo o” P1L.072.20 
SALIDAS 
Alquileres— 
Alquiler de la Secretaría ........ $  430.— 
Alquiler salón para Asambleas .. »  105.— 
Utiles— 
De Secretaría .....o..mooooooor... > 6.50 
De LIMPIEZA oro oaiao eos > 19.30 


Cotizaciones— 
5.500 cotizaciones a la U. O. L. de 
Bs. As. por abril y mayo ... »  165.— 


5.500 eotizizaciones al C. P, Pre- 
sos, por abril y mayo ........ » 210.— 
Sueldos y j 

Secretario General .............. » D4A— 

Ayudante de Secretaría ......... »  100.— 

COMO aa ao eo dE » 220.— 

Limpieza ..... A NA A » 109.50 
Comité de reorganización— 

Por su mantenimiento .......... » 443.40 
Donaciones— 

A la Federación de Obreros Mi- 
neros de Gran Bretaña ........ »  200.— 
Subvenciones— 

¿A la Biblioteca Obrera, de junio 
de 1925 a julio de 1926 ....... »  120.— 
Tranvías— 

Gastado durante el mes ......... » 9.30 
Imprenta— 

Impresión de circulares y otros 
trabajos de imprenta .......... » 159.50 
Biblioteca Social— 

Compra de libros y suscripción a 
revistas idisch ..........o...... » 42.15 
Electricidad— 

Consumo de energía eléctrica ..... > 11.95 

Accesorios eléctricos ....o....... » 0.80 
Porte Pago— 


Envío circulares, periódico, ete. . » 
Estampillas— 

Compra de timbrados ........... » 
Acción Obrera— 

Impresión de dos números, uno 
de 8 págs. y otro de 4 págs. ... >» 
Comité de Huelga— 

Mantenimiento del Comité de Huel- 
ga del taller Camargo 769 ... >» 
Expedición— 


Remisión de cirenlares, periódico, 


80.— 


ete., al Correo Central ........ > 10.55 
Solidaridad— 

Entregado al Sindicato de Carpin- 
teros de Mar del Plata ........ » 1.500.— 


Gastos ocasionados para atender el 
conflicto del Sindicato de Car- 


pinteros de Mar del Plata .. » 235.38 


Para la Federación de Mineros de 


Gran Bretaña ................ $ 
A $ 
RESUMEN 
EDTAdA oda naaa ae $ 
SALdas tulo nia... a SA $ 


Saldo que pasa al mes de sepbre. $ 


DISTRIBUCIÓN 


Saldo que pasa al mes de sepbre. $ 
Depósito en garantía del alquiler » 
Id., íd., por salones ........... » 
Id., íd., del Porte Pago 
Tld., íd., a la C. H. A. D. E. .... > 
Préstamo al S, O. Afines al Auto- 
móvil 


Dota os ai $ 
Septiembre 
ENTRADAS 
Saldo— 
SAO JADLeror aos e cena oe $ 
Cotizaciones— 
Según estampillas - confederales 
números: 
Del 08101 al 08700, Serie B. ..... » 
Del 11601 al 13100, Serie B. ..... > 
Alquileres— 


Alquiler de la Unión Sindical Ar- 
gentina, por el mes de agosto .. » 
Cuotas especiales— 

Para el Sindicato de O. Carp. de 
Mar del Plata y Mineros Bri- 


tánicos, según estampillas Nos: 


Del 13101 al 14800 ............ » 
Total taa ss 2 
SALIDAS 
Alquileres— 
Alquiler de Secretaría .......... $ 


Alquiler Salones para Asambleas . » 
Utiles— 

Utiles de Secretaría ........... » 

Id. de limpieza ......«...+........ » 
Cotizaciones— 

2.900 cotizaciones a la U. $. / 
POr AYBOSÍO + .oooooomommm.rr.”. > 
Sueldos y jornales— 

Secretario general .............. > 

Ayudante de Secretaría 

Cobrador 

Limpieza 
Tranvías— 

Gastado durante el mes ......... > 
Imprenta— 

Impresión de circulares de Asam- 
blea y otros trabajos ....-..-.-+ > 
Biblioteca Social— 

Compra de libros para la Biblio- 
teca israclita ............-.... » 
Electricidad— 

Consumo de energía eléctrica .... » 

Compra de accesorios ....... A 
Acción Obrera— 

Impresión del suplemento idiseh . » 

Jornal para su compaginación ... >» 
Solidaridad— 

Para el Sindicato de Carpinteros 
de Mar del Plata 

Gastos ocasionados para atender 
el conflicto del Sindicato de Car- 
pinteros de M. del Plata .... » 

Para la Federación O. Mineros de 
Gran Bretaña ....«.......... > 
Expedición— 4 

Gastos ocasionados para la remi- 
sión del periódico, convocatorias, 
etcétera 
Porte Pago— 

Por remisión de circulares, con- 
vocatorias, “Acción Obrera» ete. » 
Estampillas— 


con. ...ro.o.....o..» 


Compra de timbrados ......---+- > 
Comité de reorganización— 
Por su mantenimiento .........+ > 
Comité de Huelga— 
Del taller Camargo 769 .....-.-.. > 
Total o..co.=oo moss $ 
RESUMEN 
Entradas ......ooo..«e<oo..oov.. $ 
AA A OO > 


Saldo que pasa al mes de octubre $ 





4.394.33 
2.057 .— 
100.— 
100.— 
50.— 





4.394.33 





4.836.60 


3.557.713 





* e 1 
o 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 PPP. 
mm 


DISTRIBUCION 
Saldo que pasa al mes de octubre $ 3.557.73 
Depósito en garantía del alquiler >» 2.057.— 
Id., íd., por salones ............. >»  100.— 
ld, íd., del Porte Pago ......... > 100.— 
la., sd, AICA AID. . 50.— 
Préstamos al S. O, Afines al Au- 
TOMO ta aa E » 1.000.— 
IO a $ 6.864.73 








Balance del festival social realizado 


el 8 de Octubre de 1926 
ENTRADAS 


76 entradas a palco $0.40 celu. .. $ 30.40 


712 entradas a platea, $ 0.40 celu. . » 284.80 
57 entradas a tertulia, $ 0.40 eju. » 22.80 
LOLA cs aaa $ 338.— 

SALIDAS 


Alquiler del salón del cine «Los 
Andes», Boedo 779, incluso el 
grama de cintas cinematográficas $ 325.— 





OA a eoió to $ 325.— 

RESUJ/EN 
ENITadas acosado esas $ 338.— 
Salidas: accord o » 3D.— 
Sado a dos $ 13.— 


Balance del festival realizado en 
beneficio de la Biblioteca Israe- 


líta, el día 23 de Abril 

















ENTRADAS 
294 entradas vendidas a razón de 

$ L00 CAda" UDS “o.idosocoros $ 294.— 
TO o $ 294.— 

SALIDAS 
Alquiler de Salón ................ » 120.— 
Utilería 'TEatral o. icos deoscacaro. » 2D.— 
Sastrería Teatral ................. » D— 
Permiso Municipal .............. .» 15.— 
Trabajos de Imprenta -........... » 2.— 
Aviso en el diario israelita ...... » 12.— 
Gastos para la escuela B. Borojov»  5.— 
Gastos de tranvía de la Ese. N.* 2»  4.— 
Gastos: VATIOS 2... oecarisos. » 15.10 
Total ooo als a $ 242,10 

RESUMEN 
Entradas. coca aia $ 294,— 
Salidas “ao as a os oa >» 22,10 
SAO o ao > » 51.9 

DISTRIBUCION 

Sado o caos cea eo $ 51.90 
Deudores VRTIOS o. osorno oso » T— 
Totaliccos nos aioa $ 58.90 
R. Mendoza R. Manca 
Contador Tesorero 


Comisión Revisadora de Cuentas 
Pedro Guida, Carlos Ratti, Miguel Aranda 





ACLARACIÓN 


En los balances publicados en el N.? 27 
hay un error. En lugar de figurar $ 50 como 
depósito en la cuenta de Electricidad, figu- 
ran 500, 


Concurra usted al pic-nic que se 
efectuará el día 16 de Enero en 
Punta Chica; pasará usted un día de 
alegría y esparcimiento y a la vez 
contribuirá a enriquecer el fondo 


de la escuela de dibujo en proyecto. 
/ 


| 
| 
| 
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ACCIÓN OBRERA 





Escupiendo al cielo 


El Obrero Ferroviario, correspondiente al 16 
de diciembre, se ocupa de la última asamblez 


de nuestro sindicato, la cual, entre otras cosas, 


acordó que la T. S. A., vista Ja actitud divisio- 
nista de la Federación Gráfica Bonserense, se 
desentendiera de los boicotes que dicha organi- 
zación mantiene. El órgano de la Unión VFerro- 
viaria no aprueba la conducta de nuestro sin- 
dicato por considerar que la solidaridad debe 
prestarse espontáneamente y sin limitación al- 
guna a todos aquellos que 1 anecusitan, estén 
o no adheridos a la institución de que se forma 
parte, 

Si este eriterio tan ingenuo e infantil debe 
inspirar a los organismos sindicales, hay que 
reconocer que nadie estaría tan lejos de él en- 
mo la Unión Ferroviaria y la Coníraternidad 
que hasta hoy han tenido por norma desenten- 
derse de todas las luchas de los demás gre- 
mios. La U, $. A., actualmente, sostiene cono 
una media docena de boicotes contra otras tan- 
tas empresas explotadoras, y los ferroviarios de 
la Confraternidad—en cuyo nombre escribe y 
habla el mulo que redacta a tanto la línea El 
Obrero Ferroviario—no han prestado ni pare- 
cen dispuestos a prestar la menor solidaridad. 

De manera, pues, que si nuestro sindicato 
ha incurrido en un error al desentenderse de 
los boicotes de la Gráfica ¿en qué aberración 
no habrán incurrido los ferroviarios de la Con- 
fraternidad, que sin ninguna razón ni pretexto 
se ha desentendido hasta hoy de todos los boi- 
cotes? 

A juzgar las cosas sin pasión y con estricta 
lógica, se reconoce fácilmente que el ataque— 
si es que puede considerarse tal la pedestre no- 
ta periodística—más que al sindicato de la In- 
dustria del Mueble, que ha prodigado como nin- 
gún otro la solidaridad, hiere a los ferrovia- 
rios, a la Unión Ferroviaria que, para mayor 
escarnio, es la que costea dicho periódico y 
paga, además, al redactor para que escriba se- 
mejantes despropósitos. 

Aun cuando recordamos bien que don To- 
más Firpo, actual redactor de El Obrero Ferro- 
viario, antes de ser expulsado de la Federación 
Gráfica, presentó en una asamblea de ésta una 
proposición de descalificación de la Confrater- 
nidad Ferroviaria a la que señalaba como or- 
ganización amarilla, no queremos ercer, a pe- 
sar de ese recuerdo, que el hombre conserve tan 
mal concepto de esa organización que genero- 
samente lo acogió en su sego. No creemos po- 
sible semejante felonía; adernás esa supuesta 
coherencia ideológica y doctrinaria no es admi- 
sible en sujetos como el que nos ocupa; y, por 
otra parte, nos parece innecesaria en este caso 
tal suposición, porque conociendo lo torpe que 
es se explica y se comprende esa como cualquie- 
ra otra burrada que puede cometer y que eo- 
meterá sin duda ese modelo de redactor. Los 
ferroviarios, que lo conservan en su seno a pe- 
sar de la expulsión de la Gráfica, obtienen el 
merecido, pues así paga el diablo. 

Nuestra organización, en materia de solida- 
ridad, tiene una foja tan brillante que nin- 
gún calumniador podrá empañar, 





Lo que dicen las máquinas 


— 


Cruje hecho ascuas el carbón en el horno; 
hierve bulliciosa el agua en la caldera; opri- 
me el vapor el émbolo; el émbolo empuja la 
biela; la biela mueve el eje; el eje hace gi- 
rar el poderoso volante, y mientras ruge la. 
máquina como fatigado monstruo, la zorrea 
sinfin pone en movimiento otros ejes y atras 
ruedas, otras correas y otras máquinas. ¡Qué 
hermoso poder el de la humana inteligencia! 

A su conjuro se multiplica el movimiento y 
surgen el calor y la luz. 

Pero ¡ay!, aun puede la máquina decir al 
obrero: 

—No te enorgullezcas. En nada te diferen- 
cias de mí, Instrumento de trabajo como yo, 
tu estómago, como mi horno el carbón indis- 
pensable, no recibe sino el alimento estricta- 
mente suficientet para que sigas desempeñan- 
do tu función mecánica. Soy un instrumento 
más apreciado que tú, porque tú abundas más 
y cuestas menos, Cuando me gasto, me tiran, 
cuando te gastas, te abandonan. Es lo mis- 
mo; no lo mismo, peor, porque tu única ven- 
taja, tu inteligencia, se convierte entonces 
en daño tuyo. La concieneia de tu pasado va- 
ler será tu tormento. Tú, como yo, produ- 
ees; produces, como yo, para los otros, no pa- 
ra ti. Labramos juntos fortunas que te perte- 
necen y que jamás disfrutas, Obrero, apodé- 
rate de mí; arráncame de los brazos del vie- 
jo capital, tu desposorio conmigo es tu sal- 
vación única. Deja de ser instrumento para 
que el instrumento te pertenezca. Te quiero 
amo, no compañero. El capital me explota, só- 
lo tú me fecundas. Sólo a ti quiero pertene- 


cer. F. Pi y Arsuaga. 





EL SORBO DEL HEROISMO 





La gran ciudad donde vivíamos atravesó 
unos días trágicos. Una huelga enconada por 
la estultez patronal y por la inhabilidad par- 
cialísima del Gobierno ensangrentó las ca- 
lles. Recuerdo la mañana del entierro de uno 
de los compañeros, muerto a los dos días de 
ser herido por la fuerza pública, Era en una po- 
bre easa de los arrabales. En la pequeña sa- 
la, un grupo nutrido de trabajadores espera- 
ba. En medio ae ellos, dos hombres cerraban 
el ataúd. De pronto, la viuda, desgreñada, lí- 
vida, ronca de imprecaciones y lamentos, salió 
de la mísera alcoba vacía. En brazos llevaba 
una criatura de dos años. Dominando su des- 
esperación acercóse al féretro y sobre la tapa, 
recién colocada, puso de pie al pequeño huér- 
fano, sobrecogido y sin voz. La madre lo le- 
vantó no sé si como una bandera o como una 
antorcha, sobre el cadáver del padre, y gritó: 

—¡Es su hijo! ¡Vengadlo! 

Puedes creer que aquel grito tenía una efi- 
cacia mucho mayor que todas las proclamacio- 
nes y todos los discurses. 

Aquella noche, Alejo salió de su pisito mi- 
serable guardando una bomba en el bolsillo de 
su blusa. Se encaminó al teatro. Estaba de- 
cidido. Sentíase el vengador de los odios se- 
eulares amontonados sobre su carne de escla- 
vo. Desde que había tomado su decisión n 
sé qué bienestar lo inundaba, como si fuese 
el contragolpe de una ¡justicia consumada... 
¿La vida? ¿Qué importaba perder la vida? 
Vagamente, a través de sus lecturas de azar 
mal comprendidas, pudo beber el ansia de la 
gloria como un veneno mortal: y la idea del 
propio saerificio le parecía una mísera ofren- 
da para la humanidad de los suyos, eterna- 
mente invengada. 

Llegó al teatro. Compró una entrada de 
quinto piso. Arriba ya, se enquistó como pu- 
do entre un señor en quien se adivinaba al 
viejo filarmónico, al habituado de cada no- 
che y un estudiante para quien la asistencia 
a la ópera nueva de Strauss era un inexcusa- 
ble deber de <snob». 

¡Alejo hundió la vista instintivamente en la 
platea, como acechando la presa cercana. El 
patio deslumbraba. Sobre la tonalidad carme- 
sí de las butacas formaban bellas gradaciones 
de color el blanco y rosa de los vestidos fe- 
meninos, el hlondo y el negro de los cabellos, 
la tenuidad de los escotes. 

Como de una colmena inmensa subía el ru- 
mor de las conversaciones, y la prodigalidad 
de las luces arrancaba notas estridentes a los 
dorados y a las joyas. 

El vengador no pensaba ya. No se pregun- 
taba, saborcando el placer de la matanza, so- 
bre cuál de aquellas hileras deslumbradoras 
iría a sembrar la muerte, cuáles de aquellas 
delicadas cabezas quedarían aplastadas bajo 
el derrumbe de astilas y escombros. El hom- 
bre acariciaba en silencio, con su diestra, el 
hierro fatal, en el bolsillo de la blusa. 

Empezó la ópera. Entre el silencio súbito, 
la oleada de armonía ascendió victoriosa. Ale- 
jo por unos momentos, permaneció subyugado 
por el insólito espectáculo, Le parecía que 
en su cerebro se borraba toda idea y que la 
música le domaba en sus honduras el alma 
rebelde. Los primeros aplausos estallaron. 

Lentamente una extraña dificultad tomaba 
cuerpo en el interior de Alejo, ¿Qué momento 
escojería para su «acto»? Pensaba que iba 
a señalar una fecha terrible en la Historia, 
que, destruyendo, iba a realizar obra sinies- 
tramente divina; pero un extraño desfalleci- 
miento le invadía; flaqueaba en él la potencia 
del gesto del sembrador de muerte, heroico 
para él. 

Urgía decidirse. La orquesta, en delicadas 
filaturas, abrió un instante la calma, casi si- 
lenciosa. Sobre el recogimiento religioso del 
público sentíase pasar un calofrío de goce. 
Alejo, poco a poco deslizó su mano hacia el 
bolsillo de su blusa. Por tres veces vacilante, 
lívido, fué sacando y volviendo a dejar su ar- 
tefacto. Al fin lo agarró cerispado, en la 
mano temblorosa... 


¿Qué pasó entonces? Antes de que el «ac- 
to» de Alejo pudiera ser consumado, el telón 
de fondo, súbitamente, se incendió. El teatro 
se alzó en un solo grito. ¡Fuego! La concu- 
rrencia ,en un segundo convirtióse en turba, 
turba primitva y bestial ,con todo el salva- 
jismo originario de la lucha por la vida, So- 
bre los cuerpos derribados de las mujeres, p1- 
soteándoles bárbaramente, los hombres corrían 
hacia las puertas. Los bastones golpeaban las 
cabezas femeninas. Los fugitivos tropezaban 
con las butacas, gritando con frenesí de locos. 
Desde los palcos, en el atropello del pánico, 
caían los rezagados, que encontraban ya obs- 
truídos los corredores por el gentío... Y la 
hoguera, la hoguera indiferente y gigantesca, 
lamía ya las alturas del escenario con su 
gran leneua de tigre, encuadraba de chispas 



























Informe de secretarí? 





En varios números anteriores hemos seña- 
lado la situación de crisis de trabajo que im- 
peraba en el gremio, En «Acción Obrera» 
N.” 28, del mes de octubre, anunciábamos una 
marcada manifestación de mejoramiento; hoy 
podemos afirmar con satisfacción que una 
cantidad numerosa de compañeros van ubi- 
cándose en los distintos talleres organizados, 
y my especialmente en aquellos donde se 
trabaja en instalaciones, 

Al proseguir así aunque lentamente, el au- 
mento de trabajo, no hemos de tardar mucho 
en ver al gremio trabajando en superiores con- 
diciones, 

Sólo cabe recordar a los compañeros en ge- 
neral, que es una imperiosa necesidad ir im- 
poniendo en los lugares de trabajo una ca- 
racterística de producción más humana y es- 
tirpar para siempre la fea costumbre de es- 
tablecer salarios que determinan al obrero u 
trabajar prácticamente a destajo. 


y relampagueos los hastidores, encendía el 
maderaje y las telas. 

¿Cómo pudo Alejo abrirse paso hasta el pi- 
so inferior del teatro? Ni él mismo podía ex- 
plicárselo. Sin duda le arrastró una ola extra- 
viada de gentío y fué llevado en volandas 
sobre la multitud aterrorizada. Una eritería 
brutal le ensordecía. Las blasfemias más atro- 
ces estallaban en las bocas erispadas sobre las 
caras bermejas, de ojos inyectados y vesá- 
nICOS, 

Obligado a cobijarse en un rincón de pasa- 
dizo para no morir aplastado, como tantos 
otros habían muerto ya, pudo al fin salir a 
la platea, ya casi vacía. En aquellos momentos 
la tlamarada salía como inmenso enorro de la 
boca del escenario, alargaba sus tentáculos 
humeantes hacia las butacas de orquesta... 
Alejo contempló la sala, Al extremo de una 
fila yacía en el suelo una señora con la cabe- 
za tendida, teñida en sangre la rubia eabe- 
Mera, en la cual lucía una diadema. Arrodilla- 
da sobre su cuerpo, gritando con locura, gol- 
peándose la cara, arrancándose los cabellos, | 
una niña de unos doce años intentaba devol- 
verle la vida, indiferente a la hoguera que 
avanzaba. 

Alejo sintió entonees el aguijonazo pene- 
trante de una desconocida emoción, Levantó el 
cuerpo exánime, se lo apoyó contra el brazo 
derecho, y tomando en el otro a la jovencita, 
echó a correr hacia la salida. Las grandes 
puertas habían cedido, finalmente, a la a 

| 


Huelgas solucionadas 


Nuevamente el personal del taller Schuj 
man y Cía, Salguero 265, vióse obligado a de- 
clararse en conflicto para lograr que se le 
pagaran los salarios atrasados, 

Ante la justa exigencia del personal, los 
dueños del taller manifestaron que por asun- 
tos comerciales y separación quizás de un so- 
cio, la casa despedía a todo el personal de 
ebanistería y sólo mantendría los Ilustradores 
y el tupista para terminar algunos trabajos 
empezados y proceder luego a la clausura 
del taller. 

Esta vieja maña de estos señores dueños 
no fué creída por el personal, el cual se dis- 
puso a resistir las pretensiones patronales 
procediendo a vigilar el taller. Y caso eurioso, 
mientras afirmaban que no precisaban obre- 
ros, el día de hacer abandono el personal 
del trabajo, apareció un pedido en «La Pren- 
sa». La actividad de los compañeros desesperó 
a los patrones y después de una semana de 
huelga no hubo otro remedio que entenderse 
con el personal. 

Esperemos que esto no se produzca más, 
pues si en la segunda huelga los obreros 
triunfaron, en la próxima provocación, si se 
produce, los días de huelga correrán por cuen- 
ta de los patrones. Por lo menos así lo ma- 
nifestó el personal en su última acción des- 
arrollada, 


de carne humana, Y Alejo salió a la calle con 
su carga; fuera esperaba ansiosa la muchedum- 
bre, aullando, tendiendo los ojos ávidos al re- 
conocimiento de los que lograban salir por la 
trágica puerta. Unos brazos arrebataron de 
los de Alejo a la dama, ya sin vida; la niña, 
frenética, se abrazó al cuello de un hombre 
convulso y balbuceante... 

En aquel momento mismo alguien gritó: 

—¡La contralto ha quedado en su camerino 
y no puede salir ya! 

¡Alejo no tuvo conciencia siquiera de su re- 
solución. Dirigióse otra vez a la puerta abier- 
ta sobre la gran sala abandonada, en las fau- 
ces del horno inmenso y desapareció. Las lla- 
mas empezaban a salir, con gran humareda, 
por las ventanas altas. La cúpula por instan- 
tes vomitaba chorros de fuego, como súbitas 
tflupciones. El rumor trepidante de la hogue- 
ra sonaba entre el coro de lamentos, mezelán- 
dose al estallido de las chispas. 

Alejo marchaba por el corredor circular, 
porque cuando intentó atravesar la platea 
apenas tuvo tiempo de retroceder, cegado y 
sofocado por la humareda. Abrió la puerta del 
escenario y en pleno infierno, avanzó. Sus pies 
se apoyaban sobre la brasa de maderos des- 
plomados, de bastidores que acababan de ar- 
der. A su contorno iba cayendo, desde el te- 
cho, ya sin forma, una lluvia de astillas en- 
cendidas. Con un movimiento rápido de su 
cuerpo pudo evitar que lo sepultara un leño 
que se derrumbó con estrépito como una gran 
antorcha, levantando del suelo una gran es- 
trella de chispas. Los ojos se le inundaban de 
lágrimas, bajo la incandescencia del aire y el 
espesor del humo. Su sangre se inflamaba; 
zumbaban sus oídos; iba a estallar su eráneo. 
A duras penas pudo atisbar la entrada de una 
escalerilla, en un rincón. Subió, Arriba, un 
pasadizo como de convento alineaba a derc- 
echa e izquierda una doble serie de aposentos 
cerrados. Uno solo estaba abierto, y sobre el 
umbral, desvanecida, una mujer vestida con 
túnica oriental, coronada como una reina, ten- 


día su cuerpo esbelto y joven. 
1 
| 
| 


Casa Canelson Luis, Vírgenes 2468 


El personal de esta casa, como el anterior, 
también agotó la paciencia y ante la imposi- 
bilidad de acostumbrarse a no comer, resol- 
vió abandonar el trabajo hasta tanto el patrón 
del taller no les abonara los jornales atra- 
sados, 

Como las perspectivas se ponían feas, des- 
pués de realizar algunas gestiones con el 
señor Gómez, dueño auténtico del taller Ca- 
nelson, se logró que el personal cobrara sus ha- 
beres y con el compromiso de pagar en lo suce- 
sivo con puntualidad. 

Sólo cabe recordarle ahora a los compañeros 
del personal, que no incurran en el error de 
tolerar la poca formalidad en el pago, porque 
no sería extraño que con la bendita toleran- 
cia les oblige el patrón a vivir del préstamo. 





ro su salvador, que todos buscaban con ansie- 
dad para presentarlo al acradecimiento de la 
que por él acababa de ser arrancada a una 
muerte infernal, había desaparecido, 


Marchó, marchó al azar de las calles hu- 
mildes, bajo la noche. ¿Qué extraña clari- 
dad alboreaba en su alma dorándole como una 
nueva y desconocida mañana? La ola de he- 
roísmo le había perfumado como un sahume- 
rio y se sentía reconfortado con aquel vino ge- 
neroso bebido por primera vez. ¿Aeaso no era 
aquél el camino de su verdadera y nativa ac- 
tividad heroica, desbordante como un río? 
Ahora lo comprendía. Su acción de aquella 
noche, aquel desborde de sí mismo en una co- 
pa de ofrenda para los demás, era un momen- 
to capaz de vengar y rescatar centurias de 
esclavitud, pagando con moneda de rey la in- 
juria secular sufrida por su casta de eselavo. 

Caminó errabundo hasta el pie de una mon- 
taña llena de abismos. Escaló instintivamente 
ias rocas abruptas. Llegó al borde de un preci- 
picio, y sacando el instrumento de muerte que 
eon minucioso cuidado fabricó, lo arrojó a la 
hondonada negra... Como un relámpago, la 
explosión iluminó las tinieblas; el estampido 
retronó poderoso en los ecos nocturnos. Des- 
pués, el silencio. 

Y Alejo, retornando a la ciudad, bebía en 
el aire de la madrugada el sorbo del heroísmo. 


Gabriel ALOMAR, 


El retorno de Alejo con aquel otro cuerpo de 
mujer en sus brazos fué una carrera heroica. 
En éxtasis, substraído a toda sensación, trans- 
figurado, marchaba con aquella blancura yer- 
ta y lánguida sobre sus músculos de operario 
y de vengador cruento, Y a su paso continuaba 
impotente contra él, la lluvia de fuego, el es- 
tallido de chispas, el desplome del esqueleto 
del teatro muerto. 

Salió por el escenario en la imposibilidad de 
hallar la portezuela por donde penetró, Sal- 
tó a la platea; cerró los ojos; contuvo el 
aliento, y corrió por el pasillo central hacia 
la puerta. La puerta estaba ya ardiendo, y 
Alejo la atravesó locamente entre las lenguas 
de las llamas que recorrían su cuerpo como 
jugueteando con su víctima antes de devo- 
rarla. Cuando llegó al portal de la calle, su 
fieura de salvador, destacandosa sobre el 
fondo rojo de la hornaza, tenía un aire fan- 
tástico; vagamente, él mismo percibía enton- ; 
ces su semidivina belleza. El público le acla- 
maba. Y él, avanzando entre la multitud so- 
brecogida de admiración y horror, condujo su 
dulce carga a una sala próxima, donde se ha- 
bía improvisado un dispensario. La cantante, 
con pocos esfuerzos, recobró sus sentidos. Pe- ; 













cREEDON 


Un medio de atenuar 
las crisis 





De las diversas causas de la erisis por que 
atraviesa actualmente nuestra industria, una 
de ellas, sin duda, es la forma de producir, 
Se produce mucho actualmente, más que en 
cualquier otro país, ateniéndonos únicamente 
al factor hombre en la producción. De he- 
cho se conservan, aunque encubiertas, las ne- 
fastas modalidades del trabajo a destajo. Ac- 
tualmente el obrero, al iniciar un trabajo, no 
piensa en la comodidad necesaria para eje- 
cutarlo, sino en los días y las horas que ha 
de llevarle para terminarlo, El tiempo es el 
punto de vista en todo trabajo. Al tiempo 
se ha subordinado la calidad de la mano de 
obra. El tiempo es el que rige los salarios, 
Por el salario que percibe un compañero no 
podremos determinar la bondad de su traba- 
jo, pero la celeridad en el ritmo de la pro- 
ducción, sí. Los pedidos de aumento de sa- 
lario nunca, o casi nunca, fueron determi- 
nados por un concepto de derecho o de ne- 
cesidad, sino por un máximo de eapacidad en 
la producción. De este modo el capitalista 
no aumentó nada los salarios, y lógicamente, 
los obreros no experimentaron una mejoría en 
los mismos, En todos los casos el capitalista 
pagó la cantidad de trabajo producido. Se 
pagó un mayor rendimiento; no se valorizó 
la mano de obra, el esfuerzo del trabajador, 
que sería lo importante, la obtención de la 
mejora real, ¿Estamos o no estamos frente 
al sistema del trabajo a destajo, si bien disi- 
mulado ? 

Conservando, aunque encubierto, el sistema 
apuntado, es lógico que padezcamos todas sus 
consecuencias desastrosas ya en mil oportu- 
vidades señaladas. En primer lugar, se evo- 
Iuciona hacia la depresión de los salarios, 
pues al aumento de éstos precede una mayor 
producción, generalmente más intensa que el 
aumento de jornal percibido. La ruina fisio- 
lógica adquiere estabilidad, acentuándose, da- 
do que el productor está sometido a un exce- 
so de trabajo generador de un estado de fa- 
tiga permanente. Por último ocurre lo que 
hemos señalado. Produciendo en exceso se 
contribuye eficazmente a ane las erisis de 
" trabajo se sucedan con más frecuencia y mu- 
yor intensidad. 

Y las crisis son, en el sistema económico 
industrial en que vivimos, lo que las epide- 
mias en el orden higiénico. Producen nues- 
tra ruina, nos agotan dejándonos maltrechos. 
Ellas nos originan el desastre económico del 
que somos inconscientes factores en los pe- 
ríodos ordinarios de trabajo. Los reducidos 
salarios sufren nuevas depresiones, las me- 
joras de otro orden desaparecen, al menos 
en parte. 

Es menester familiarizarnos con esta re- 
flexión: la mayor parte del día la pasamos en 
el taller; o lo que es lo mismo: lo mejor de 
nuestra existencia la pasamos en el taller. 
Es humano, entonces, y justo, propender a 
que esa parte de nuestra existencia sea ro- 
deada de una relativa comodidad, y que dis- 
te de ser lo que es actualmente por culpa ex- 
elusiva de nosotros los trabajadores. Para es- 
tablecer tal condición se requiere trabajar 
menos, se requiere sujetar nuestra actividad a 
un ritmo más lento, produciendo con cierta 
holgura y orientando una parte de las acti- 
vidades hacia la perfeceión del trabajo. De 
esta manera se atenúa la tortura que el traba- 
jo mecanizado produce, se educa el sentido 
artístico por la mejor producción—causa de 
bienestar espiritual—y en vez de factores de 
erisis industriales seremos creadores de nues- 
tra propia felicidad. 

Y por tal sistema, no nos quepa duda que 
nuestro tri abajo llegaría a valorizarse más que 
por el equívoco, detestable y criminal proee- 
dimiento de la producción intensa y sin más 
traba que la impuesta por la imposibilidad 
material de producir más. 

X, X. X. 
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El dueño de la tierra 





—¡De quién es ese magnífico campo? 

—Mío. 

—¿Tuyo? 

—SÍ. 

—óyeme, Ese campo era un erial infértil. 
Un día llegaron unos hombres y se desloma- 
ron roturándolo. Han pasado varias genera- 
ciones, y los trabajadores que han ido dejan- 
do caer su sudor en la tierra la han hecho ea- 
da vez más buena, más productiva, El valor 
de ese eampo está, pues, representado por una 
larga línea de hombres. eada uno de los cua- 
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les ha contribuído con su esfuerzo al mejora- 
miento, es decir, por los que lo roturaron, por 
los que hicieron canales para desecar los luga- 
res pantanosos, por los que plantaron árboles, 
por los que lo despedregaron, por los que 
construyeron las máquinas que para tales tra- | 
bajos fueron empleadas, por los que fabricaron 
y transportaron los abonos, por los que... ¿a 
qué continuar? Ellos son los dueños de la 
tierra. Y tl que eres un parásito, ¿quieres 
representar a toda esa multitud de trabaja- 
dores? Tú que eres un imbécil, ¿pretendes 
presentar a los inteligentes? 
ladrón, ¿quieres representar a tantos h: 

bres que se afanaron en bien de la Humani- 
dad? Ese campo no es tuyo; es nuestro, de 
los trabajadores. 


ora lO 


QUINET. 





Deshonremos la guerra 


Suben en espirales las humaredas de las 
granadas, que luego detonan en los horizon- 
tes, a lo lejos; bandadas de cuervos llenan 
el cielo como puntos negros. 

Abajo, entre la multitud de los muertos, se 
reconocen por sus vestimentas, zuavos, tira- 
dores y legionarios del tataque de mayo. Lu 
extrema orilla del nuestras líneas estaba en- 
tonces en el bosque de Berthouval, a cinco o 
seis kilómetros de aquí. En este asalto, uno 
de los más formidables de esta guerra y de 
todas las guerras, llegaron corriendo, en una 















Se efectuará el Domingo 16 de 


PROG 


Programa variado de baile 
ejecutadas por la banda. 


rán valiosos premios. 


7.50, 8,20 y 8.58, 


6.45, 7.17, 7.50. —Estos trenes sal 
7.28, 742. 


Los trenes especiales regresarán de Punta Chica a las siguientes 
horas: 17.48 hasta Colegiales solamente; 18.42 hasta Beigrano; 19 hasta 
Colegiales y Retiro; 19,20 hasta Colegiales y 19,36 también hasta Co- 
legiales solamente. — Aparte de estos trenes correrán los comunes a 


sus habituales horas. 
PRECIOS D 


Cerveza; «botella .:0... << <.<«e.... $ 0,50 

» media botella .............. » 0.30 
Bebida sin alcohol .....-........... » 0.15 
A A O aos laos a o >» 0.20 
A O OS A RA >» 0,40 
A O , 0,20 


NOTAS 


Es obligatorio el uso del distintivo que se entregará en el local del pie-nic. 


La Comisión se reserva el derecho 


El lugar del pie-nic, desde la estación Punta Chica, será indicado por carteles. 
Los precios del bufet regirán sin ningún recargo. 

Los camaradas deberán llevarse la comida, pudiendo comprar en el local del 
pic-nic sandwiches, pan y bebidas, según tarifa. 


Ei beneficio del pie-nie será destinado al fondo pro Escuela de Dibujo, que la C. A. 
tiene proyectada. Esperamos que los compañeros apreciarán el valor de este 
magna obra y contribuirán con su óbolo a la materialización de la misma. 


Tú que eres | 


GRAN PIC-NIC 


creo “Las Brisas” a orillas del río, en Punta Chica, F.C.C.A., 
vía Coghlan (tren a vapor), con arreglo al siguiente 


Arán PRIMERA PARTE let 
1.2 Carrera para compañeros, 

2.2 E » compañeras. 

3. ás » niños. 

4.0 9 s» Niñas. 

de * mixta. 


A los vencedores de los distintos juegos se les entrega- 


A los niños se les regalarán juguetes. 


Entrada general 40 centavos 
Los niños gratis 


Horario de trenes: De Retiro: 


Trenes especiales: Parten de Retiro a las siguientes horas: 6,12, 


sola carrera, hasta aquí. Hace meses que la 

muerte les ha vaciado los ojos y devorado las 

mejillas; pero en sus rostrc3 diseminados. dis- 

persos por la intemperie y casi hechos ya ee- 

niza, se reconoce el estrago de las ametralla- 

doras que los mató, agujereándoles la espalda 
ly los riñones o partiéndoles en dos, por la 
mitad. 

Junto a las cabezas negras y enceradas de 
momias egipcias, pasto de larvas y de insec- 
tos, en las que apuntan los dientes blanquísi- 
mos, se ven los cráneos lisos con albornoces 
de paño encarnado, que ahora está acartonado 
eomo pergamino. Los fémures salen del mon- 
tón de pingajos aglutinados por el barro ro- 
| jizo, o bien emerge un fragmento de colum- 

na vertebral de entre las ropas deshilachadas 

y bañadas de una especie de brea. Las eos- 
tillas se esparcen en el suelo como aros de 
cajas rotas, y no lejos sobrenadan cueros s 
cios, vasos y gamellas agujereadas y aplasta- 
das. Alrededor de una mochila hecha cisco, 
puesta sobre osamentas y un montón de re- 
tazos de ropa y de equipos, se ven, regular- 
mente indicados, aleunos puntos blaneos; in 
elinándose para verlos se nota que son las fu- 
langes de un cadáver. 


y Henri BARBUSSE. 


Los obreros que no se acostumbran « luchar 
no se fortifican, mi salen de las condiciones mi- 
serables en que están. Se prestan para que el pa- 
tronato continúe tranquilamente la explotación 
y que los partidos e intrigantes de todo color se 
erijan en gobernantes. —V. GRIFFUELHMES. 


A 








Enero de 1927 en el gran re- 


RAMA 


SEGUNDA PARTE ci 


1.2 Enhebrar la aguja. 
2.2 La cuchara y el huevo. 
3.2 Romper la piñata. 
4.2 Correo sin estampillas. 
























s y piezas de música sinfónica, 


5.40, 6.20, 6.40, 6.52, 7.20, 7.35, 


en de Colegiales a las 6.25, 6.59, 


EL BUFFET 


de admisión. 


Algunas ideas sobre la 
desocupación 


Pesa sobre los trabajadores de la república 
una intensa desocupación, que trae por lógi- 
ca consecuencia la miseria y el dolor en los 
hogares proletarios. 

Para todos los obreros que se interesan por 
los problemas sociales es archisabido que la 
desocupación es un mal causado por la anar- 
quía reinante en la organización de la econo- 
mía capitalista. 

De esto se desprende claramente que el enl- 
pable de esta dolorosa situación es la clase 
capitalista. 

Y si el culpable de la desocupación es la 
burguesía, ¿quién debe cargar con las conse- 
cuencias de ella? Por lógica no debemos de 
ser los que toda la vida sufren, aun en los 
mejores períodos del desarrollo de la econo- 
mía capitalista. Pero en este problema, como 
en todos los que se ponen en juego los intere- 
ses de las dos clases, la burguesía pretende que 
los obreros carguen con la peor parte y en €s- 
te caso con el formidable peso de la desocu- 
pación. 

¿Pero cuál debe ser el deber de las organi- 
zaciones que pugnan para destruir este ré- 
gimen de anarquía y de opresión? 

No permitir que los obreros desocupados se 
constituyan en reserva de la burguesía, utili- 
zándolos para vencer las luchas, para disminuir 
los salarios, para aumentar la jornada de tra- 
bajo, ete. Utilizar la desocupación como un ar- 
ma contra la clase capitalista: para lo cual 
debemos de organizar a los desoeupados y exi- 
gir que el Estado-patrón, culpable de la des- 
ocupación, pase un subsidio a los obreros sin 
trabajo, poniendo en esta forma a la elase 
trabajadora contra la clase capitalista, repre- 
sentada por el Estado, cuerpo administrador 
de los intereses burgueses y cuerpo de opresión 
de la clase laboriosa. 

(Quiero demostrar con unas cifras cómo los 
obreros si se agitan pueden arrancar a la cla- 
se patronal ciertas mejoras y hacer compren- 
der a la masa obrera de que no es suficiente 
Inchar para eonseguir más salarios, mejores 
condiciones de trab: jo, etc., sino qu? también 
debemos dé Iucfiar *por algo más, que és lo 
fundamental en la lucha de clases: por la des- 
trucción del régimen actual e implantar la 
dictadura proletaria como único camino para 
llegar a la sociedad sin clases, a la sociedad 
donde no haya oprimidos ni opresores, a la 
sociedad comunista. 

Durante el año pasado el gobierno inglés ha 
pagado por semana en concepto de subsidios a 
los desocupados la cantidad de 900.000 libras 
esterlinas para socorrer a 977.600 desocupa- 
dos. Quiere decir que el Estado pagó cerca 
de una libra esterlina por semana a cada obre- 
desocupado. Esto nos demuestra de una mane- 
ra terminante que también los desocupados de 
este país pueden obtener un subsidio por par- 
te del Estado-patrón, siempre que las organi- 
zaciones obreras se preocupen "seriamente de 
este problema. 

Esto que expongo no quiere decir de nin- 
guna forma que mediante el subsidio se solu- 
cione el problema de la desocupación, que tan- 
to afecta a la clase trabajadora. 

Pero sí esto nos ha de conducir a formida- 
bles luchas por la atracción de grandes masas 
explotadas al seno de la organización obrera 
y despertará la conciencia de millares de pro- 
letarios que hasta hoy han estado contra sus 
propios intereses, 

Hay que comprender que si mo nos Ocu- 
pamos en todos los instantes de defender los 
intereses de los trabajadores, no será posible 


| encauzar hacia la lucha final a las grandes ma- 


sas oprimidas y que por medio de reivindica- 
ciones inmediatas y consignas claras y con- 
eretas se conduce a los explotados a formida- 
bles luchas revolucionarias como lo ha demos- 
trado de una manera clara y terminante la 
gran revolución rusa. 


Luis V Somm1. 





El movimiento obrero no es una creación ar- 
tificial de ideólogos, hecha para propulsar y ac- 
tuar sobre un programa político-social, sea 0 
no anarquista, y que por lo mismo puede seguir 
con sus alternativas y acciones la línea trazada 
por aquel programa; el movimiento obrero sur- 
ge del deseo y de las necesidades inmediatas 
que tienen los trabajadores por mejorar sus 
condiciones de vida y, en último término, para 


impedir que éstas empeoren.—E. MALATESTA. 











